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El interés de este Estudio de Caso es identificar y explicar los alcances de la construcción 
de memoria en la sociedad colombiana, no sólo como elemento de no olvido sino también 
como herramienta de resistencia y de acción de aquellos que la construyen y reconstruyen. 
Por ello, la investigación pretende determinar el vínculo existente entre memoria y 
participación política, analizando y explicando la manera como mujeres pertenecientes a 
Ruta Pacífica de las Mujeres han construido memoria respecto a los procesos de violencia 
que enfrentan y la forma como ello ha hecho posible la consolidación de una identidad 
colectiva por medio de la cual resisten a la violencia y a los códigos culturales que la 
perpetúan. En consecuencia, se efectúa un análisis a los documentos elaborados por Ruta 
Pacífica respecto a construcción de memoria y junto con ello, un examen a los procesos 
participativos que han adelantado las mujeres pertenecientes a Ruta Pacífica.  
Palabras clave: 





The interest of this paper is to identify and explain the scope of the construction of memory 
in colombian society, not only as an element of not forgetting but also as a tool of 
resistance and action of those who build it and rebuild it . Therefore, the research aims to 
determine the link between memory and political participation, analyzing and explaining 
how women belonging to Ruta Pacifica de las Mujeres have built memory regarding the 
processes of violence they face and how this process allowed the consolidation of a 
collective identity through which they resist violence and cultural codes that perpetuate it. 
Consequently, an analysis of documents built by Ruta Pacífica is made, according to the 
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El presente trabajo de grado busca analizar los procesos de construcción de memoria en 
relación con la participación política de mujeres víctimas del conflicto colombiano. 
Particularmente, lo que se pretende es establecer la forma como los procesos de 
construcción de memoria facultan la generación de identidades de resistencia para 
establecer objetivos conjuntos para la participación en el espacio público.  
 De esta forma, se pretenden analizar procesos de construcción de memoria no 
oficiales o no institucionales, es decir, aquellos construidos directamente desde los 
individuos, colectivos, comunidades u organizaciones. Respecto a lo anterior, se debe tener 
en cuenta que el debate de la memoria en Colombia se ha realizado especialmente como 
consecuencia de las acciones efectuadas para la construcción de paz y reconciliación 
iniciadas con la Ley de Justicia y Paz (Ley 9175 de 2005), en las que se buscaron 
consolidar procesos para determinar las evidencias históricas del conflicto. A partir de ello, 
en el país se iniciaron, desde el ámbito institucional, diversos proyectos con el fin de 
construir narrativas del conflicto dando prelación a los testimonios de las víctimas.  
 Sin embargo, lo interesante de los procesos de construcción de memoria no oficiales 
emprendidos tras la Ley de Justicia y Paz, es que resultan como verdaderos espacios de 
socialización de las víctimas. Al entrar en contacto con escenarios políticos oficiales, dichas 
memorias no institucionales producen tensiones y disputas en lo público. Tales tensiones 
generan que las memorias no oficiales tiendan a entenderse como sub-versiones de la 
versión que ha sido consolidada como "oficial" y además como subversivas respecto al 
statu quo de las relaciones sociales y políticas. (Villa 2009, pág. 84) 
 Con el fin de efectuar el análisis planteado, se toma como Estudio de Caso un 
movimiento feminista a nivel nacional denominado Ruta Pacífica de las Mujeres. Ruta 
Pacífica, presente en  nueve regiones del país, ha trabajado para recopilar, analizar y 
comprender la situación de opresión y vulneración a las que se han visto enfrentadas 
diversas mujeres en el territorio nacional y a determinar junto con ello, como tales 
situaciones se constituyen como un problema de poder político. (Sánchez 2006, pág. 6)  
 Más que analizar los procesos de construcción de memoria por parte de mujeres 
miembros de Ruta Pacífica, lo que se busca es determinar los procesos sociales y políticos 
2 
 
que de allí se derivan. Ello resulta como una potencialidad en la materia, pues permite 
hacer un análisis de las relaciones de poder que se generan en el espacio público y de las 
capacidades de distintos actores sociales, como las mujeres, para negociar con actores 
locales y nacionales tras consolidar la memoria como mecanismo para la acción.  
 Ello da una nueva mirada al estudio de la memoria más allá de la búsqueda de 
verdad, reparación y no repetición. En Colombia, los análisis que se efectúan desde la 
academia entrelazan el concepto propio de memoria con los preceptos de la justicia 
transicional y de la búsqueda de la paz. Tal situación resulta de especial importancia en 
medio del requerimiento de dar a conocer las enunciaciones de las víctimas. Aún así, se 
hace evidente la necesidad de estudiar que otras plataformas ofrecen los procesos de 
construcción de memoria, especialmente en ámbitos no oficiales; a saber, si la memoria es 
una herramienta política/social que potencializa la agencia de aquellos que la construyen.  
 En consecuencia, el trabajo se adelanta analizando los procesos de construcc ión de 
memoria, dando prelación a los testimonios de mujeres recogidos por Ruta Pacífica a nivel 
nacional. El estudio se basa en un acercamiento a los documentos efectuados por Ruta 
Pacífica, realizando un análisis del discurso que permite establecer la manera como las 
mujeres de Ruta Pacífica hacen uso del lenguaje y las funciones que éste tiene en su 
accionar. Además de ello, se efectúan acercamientos directos con la regional administrativa 
de la organización ubicada en Bogotá. Si bien en un principio se pretendió establecer un 
contacto más directo con las mujeres en territorio, éste no fue posible dada la dificultad de 
contactar a las directoras de las diversas regionales de Ruta Pacífica.  
 Por ello, el trabajo se organiza en tres capítulos, divididos  a su vez en dos 
apartados, y unas conclusiones. En el primer capítulo, se reconstruyen los procesos de 
memoria de Ruta Pacífica y los alcances de la memoria construida por dichas mujeres. En 
el segundo capítulo, se efectúa un análisis conceptual de la construcción de identidad en 
movimientos sociales y se analiza la construcción de identidad de resistencia con el fin de 
establecer como ésta ha sido consolidada por las mujeres de Ruta Pacífica. En el tercer 
capítulo, se vuelve al tema de la memoria para estab lecer con qué fines se construye al 
tiempo que se establece una conexión entre la construcción de memoria y la participación 
política de mujeres víctimas del conflicto armado colombiano.  
3 
 
 Se espera que el presente trabajo permita entender como la lucha de las víctimas en 
Colombia, y en concreto de las mujeres víctimas del conflicto, se centra en la capacidad de 
adquirir capitales que hagan posible su incidencia en las decisiones que les conciernen y 
que forjan el espacio social en el que se desenvuelven.  
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1. PROCESOS DE CONTRUCCIÓN DE MEMORIA EN RUTA PACÍFICA DE LAS 
MUJERES  
Ruta Pacífica de las Mujeres es un movimiento feminista, que surge en Colombia en 1996 
con el fin de trabajar por la negociación del conflicto armado en el país y de hacer visibles 
los efectos de la guerra en la vida de las mujeres. Por medio de su trabajo, Ruta Pacífica de 
las Mujeres1 pretende además efectuar demandas al Estado respecto a derechos como la 
Verdad, Justicia y Reparación.  
 Las mujeres de Ruta Pacífica se definen a sí mismas como pacifistas, antimilitaristas 
y constructoras de una ética de la no violencia, siendo la libertad, la autonomía y la equidad 
los ejes centrales del movimiento. Ruta Pacífica actualmente se encuentra en nueve 
regiones del país: Antioquia, Bogotá, Bolívar, Cauca, Chocó, Putumayo, Risaralda, 
Santander y Valle del Cauca; siendo Bogotá el centro administrativo.  
 De acuerdo con Andrea Cardona, encargada de comunicaciones en Ruta Pacífica, 
éste movimiento surgió en la década de los 902,dado que para ésta época casi el 90% de las 
mujeres en  Mutatá, Urabá Antioqueño, habían sido violadas por actores de la guerra (A.  
Cardona, entrevista personal, 5 de abril de 2016). Como consecuencia de lo anterior, 
comienza un proceso de unión de mujeres a lo largo del territorio nacional con el fin de 
resistir los procesos de violencia a los que se enfrentaban.  
 En Colombia las violencias en contra de las mujeres3 se materializan en formas 
totalitarias con la creciente militarización de la sociedad y de la vida. (Sánchez 2008, pág. 
31) Ello se hace evidente  dada la concepción de hombres, mujeres, adolescentes, niños y 
niñas respecto a la violencia como única salida tanto en lo público como en lo privado. Esto 
ha llevado a la eliminación del otro, sin que ello se refiera sólo a la muerte sino también a 
otras formas de eliminación como la imposibilidad de opinar libremente, de decidir y de 
pensar o de ejercer el derecho a la oposición. (Sánchez 2008, pág. 31) Tal cuestión resulta 
                                                                 
1
 En adelante: Ruta Pacífica. 
2
 Ver anexo  2.  
3
 Cuando se habla de las violencias en plural, se hace referencia a las distintas formas de ejercer coacción  y 
agresión contra las mujeres. De acuerdo con autores como Bourgois, existen cuatro modalidades de violencia: 
la violencia política; la v iolencia estructural; la violencia simbólica; y la violencia cotid iana. (Bourgois 2001, 
págs. 7-8)  En medio de la guerra tales violencias se exasperan como consecuencia del desprecio, miedo y 
odio a la representación material y simbólica del cuerpo femenino. (Sánchez 2008 , pág. 68)  
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especialmente preocupante, dado que ello hace imposible, o por lo menos mucho más 
difícil, la construcción de autonomía4.  
 Lo difícil de estas violencias en el país es que mantienen el orden establecido por 
medio del terror y la intimidación. En este sentido, la eficacia de las violencias logra los 
objetivos propuestos, a saber, "tomar, conquistar, silenciar, reducir, hacerse obedecer, 
reprimir" (Sánchez 2008, pág. 32).  
 Aún cuando las historias de cuerpos de  mujeres abusadas y violentadas han entrado 
al escenario público ocupando un espacio en agencias públicas, centros de investigación y 
medios de comunicación, es innegable que dicho interés no se ha traducido en un 
compromiso ético para dar fin a la impunidad y permisividad respecto a las violencias 
ejercidas contra las mujeres. Ello se debe en parte, a la noción del cuerpo de la mujer como 
un centro del control por parte del Estado pero también por parte del poder patriarcal en lo 
privado5. Los cuerpos de las mujeres se convierten en territorios en disputa, dado que es 
desde allí donde se han ejercido prácticas colectivas y autónomas 6.  Aún así, cabe señalar 
que si bien al rededor de la historia, dichos cuerpos han obedecido y acatado, también han 
sabido transgredir y resistir por medio del conocimiento de sus historias  y sus contextos 
políticos y sociales.   
                                                                 
4
 Lo preocupante respecto a las diversas formas de violencias en contra de las mujeres es que crean un 
domin io respecto a la v ida y cuerpo de éstas que limita su libertad. Ello hace que la lucha de las mujeres se dé 
en el campo de su búsqueda de autonomía con el fin de no ser objeto de las decisiones de otros. Ejemplo de l 
requerimiento de autodeterminación en lo público y lo privado, se evidencia en la búsqueda por determinar 
lib remente la relación con su cuerpo y la reproducción. Como establece Silvia Federici, el dominio del cuerpo 
y de la vida de las mujeres se ha perpetuado desde el siglo XVI, época en que el Estado lanzó una guerra 
contra las mujeres para quebrar el control ejercido por éstas sobre sus cuerpos . (Federici 2010, pág. 149) 
Muchas mujeres de la época que eran dueñas de tierras y que tenían amplios conocimientos respecto a 
relaciones sexuales no reproductivas,  fueron inculpadas de ser brujas y  condenadas a la hoguera. Lo que ello 
demuestra, es que la violencia en lo privado reproduce dinámicas de subordinación y opresión en lo público, 
lo cual a su vez fortalece tales dinámicas en lo familia, limitado así la libertad de las mujeres y por tanto su 
capacidad de autodeterminarse.     
5
 El desarrollo capitalista trajo consigo un disciplinamiento del cuerpo con el fin de convertir las potencias 
individuales en fuerza de trabajo. El cuerpo se convirtió entonces en una máquina de trabajo primaria, en un 
medio de reproducción en el caso femenino, al punto que su comportamiento fue calculado, organizado e 
investido de relaciones de poder. (Foucault 1997 citado por Federici 2010, pág. 210). 
6
 Silvia Federici señala que las políticas del Estado durante la Edad Media respecto a la reproducción crearon 
severas sanciones a la anticoncepción y al aborto. Por ello, se generó un despojo de la autonomía y gestión de 
las mujeres respecto a su cuerpo, al punto que las parteras fueron perseguidas y se impuso la noción de los 
médicos varones como únicos con capacidades para atender los partos . (Federici 2010, pág. 151) Las mujeres 
fueron alejadas de las decisiones respecto a los procesos reproductivos, con lo cual se dio fin a redes de 
solidaridad entre mujeres , que habían partido desde la autonomía de sus cuerpos.  
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 Enfoques feministas señalan que es imprescindible conocer las circunstancias en 
que mujeres y hombres producen, gobiernan y organizan una sociedad para así poder 
entender las violencias que se ejercen sobre las mujeres. Wills (2007, pág. 2) señala 
acertadamente que la naturalización de actitudes en una sociedad obstaculiza el impulso 
hacia el cambio y hacia las transformaciones de actores sociales como las mujeres. De 
acuerdo con la autora, si no se conoce el pasado social y político, las colombianas 
difícilmente pueden evidenciar los alcances de sus acciones o identificar si se han generado 
modificaciones en la sociedad: "sin un pasado que rememorar [no] pueden concebirse como 
sujetos históricos con capacidad de proponerse sus propias metas y luchar por alcanzarlas" 
(Wills 2007, pág. 2).  
 Evocar el pasado de las mujeres significa construir memoria más allá de las historias 
institucionalizadas por los centros de poder. Castillejo (2009, pág. 306) señala que la 
memoria se define como un proceso de recordar: "una serie de operaciones conceptuales y 
políticas por medio de las cuales se autoriza, se domicia liza -en coordenadas especiales y 
temporales-, se consigna, se codifica y se nombra el pasado".   
 La construcción de memoria por parte de sujetos que han sido subvalorados en una 
sociedad, como las víctimas o las mujeres, se consolida como un desequilibrio al poder 
existente y las versiones institucionalizadas del pasado y a las narrativas dominantes. Como 
señala el Centro de Memoria Histórica, la construcción de memoria no es sólo una práctica 
social, sino también un acto político: "La memoria es un campo en tensión donde se 
construyen y refuerzan o retan y transforman jerarquías, desigualdades y exclusiones 
sociales. También es una esfera donde se tejen legitimidades, amistades y enemistades 
políticas y sociales" (Centro de Memoria Histórica y University of British Columbia 2013, 
pág. 24). 
 De allí deviene la importancia del estudio de la memoria como una plataforma que 
hace factible la participación de actores sociales como las mujeres. El proceso de 
construcción y reconstrucción de memoria por parte de mujeres ha hecho que se encuentren 
en la capacidad de releer sus historias de vida y de hacerse dueñas de las mismas. Sus 
historias y sus cuerpos, que han sido desnaturalizados y politizados, se convierten en las 
herramientas que utilizan para dar fin a la violencias que se han ejercido sobre ellas.  
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1.1. Construcción y reconstrucción de memoria por mujeres en Ruta Pacífica  
 Desde Ruta Pacífica se han efectuado acciones y trabajos que pretenden rememorar 
críticamente los sucesos de violencia a los que se han visto expuestas mujeres en todo el 
territorio nacional7. Dicha tarea no ha sido sencilla, dada la dificultad de poder hablar con 
las mujeres en territorio por el miedo que ello supone dado el control de actores ilegales en 
territorio y  el poder de actores legales que han perpetuado hechos violentos;  y sumado a 
ello, por la dificultad de acceder a lugares apartados donde se han evidenciado los procesos 
de violencia (A. Cardona, entrevista personal, 5 de abril de 2016).  
 Aún así, se han podido efectuar trabajos valiosos que han permitido construir 
memoria y, en medio de dicho proceso, empoderar a las mujeres respecto a los efectos de la 
guerra y los derechos que tienen como ciudadanas. Uno de estos trabajos fue el construido 
alrededor de la desmovilización paramilitar que se inició en Colombia a finales de 2003, 
bajo el primer mandato de Álvaro Uribe Vélez (2002-2006). 
 El documento se construyó en  Santander, Chocó, Cartagena y Medellín recopilando 
las experiencias y realidades que diversas mujeres enfrentaban en medio de las 
desmovilizaciones. Para ello Ruta Pacífica realizó revisión de informes, elaboración de 
datos estadísticos e información cualitativa en materia de desmovilización paramilitar. Para 
complementar dicha información, también se recogieron testimonios de mujeres víctimas 
de la violencia paramilitar por medio de entrevistas estructuradas.  
 De acuerdo con el documento realizado por Ruta Pacífica, para 2006, 38 bloques 
paramilitares habían entregado sus armas. Aún cuando para mediados del mismo año  se 
habían desmovilizado alrededor de 30.000 hombres, quienes hacían parte del proceso de 
Desarme, Desmovilización y Reintegración (DDR), entre el 1 de enero de 2002 y el 31 de 
diciembre de 2005 se presentaron en Colombia 334 casos de amenazas, desapariciones 
                                                                 
7
 Ruta Pacífica de las Mujeres se utiliza en este texto para identificar a un movimiento social de mujeres 
organizado alrededor del territorio nacional con el fin de encontrar soluciones pacíficas a los problemas de la 
violencia y la guerra en Colombia. Sin embargo, se debe entender que no se toma el movimiento desde una 
posición hegemónica, puesto que en su interior están en juego las historias de distintas mujeres -indígenas, 
afro, mulatas, rom, campesinas, urbanas, amas de casa, trabajadoras, académicas -. Si bien en la construcción 
de documentos no participan todas las mujeres pertenecientes a Ruta Pacífica, los trabajos efectuados 
responden a las diversas expresiones de dichas mujeres en territorio desde un enfoque académico que tiene 
como función producir una reflexión crítica, que alimenta el movimiento y permite la construcción y/o 
fortalecimiento de metas y proyectos.  
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forzadas, asesinatos, torturas o violaciones a mujeres por  paramilitares. (Ramírez 2006, 
pág. 8) De acuerdo con los datos recogidos por Ruta Pacífica, el 12% de los casos 
presentaron nexos con fuerza pública, Armada, Ejército y Policía. (Ramírez 2006, pág. 8) 
 Sumado a lo anterior, entre el 1 de enero y el 30 de junio de 2006 se reportaron 55 
casos de mujeres víctimas de violación de derechos humanos a manos de paramilitares 
desmovilizados. (Banco de Datos del Cinep y Justicia & Paz 2006, citado por Ramírez 
2006, pág. 8)  Las 55 mujeres identificadas fueron víctimas de violación a sus derechos a la 
vida; a la integridad física, psicológica y moral; y a la libertad. De acuerdo con las 
investigaciones realizadas por Ruta Pacífica, en Antioquia 5 mujeres fueron ejecutadas 
extrajudicialmente mientras en  Santander, 11 mujeres fueron víctimas de paramilitares 
desmovilizados o en proceso de desmovilización; quienes, por ejemplo, violaron, torturaron 
y asesinaron a mujeres como Yamile Agudelo Peñaloza. (Ramírez 2006, pág. 8) 
 El trabajo de Ruta Pacífica permitió constatar que en la Bitácora de Prensa del 1 al 7 
de marzo de 2006, el Observatorio de Derechos Humanos Programa Presidencial de 
Derechos Humanos y DIH de la Vicepresidencia de la República (ODHDIH)   presentó el 
caso de la señora Agudelo invisibilizando la violencia sexual a la cual fue sometida. Tal 
situación es especialmente preocupante, pues deja ver que no todos los casos de violencia 
contra mujeres por parte de actores armados legales e ilegales son señalados por el 
Gobierno Nacional. En concordancia con lo expuesto por Andrea Cardona, miembro de 
Ruta Pacífica en Bogotá, el problema es que en muchos casos no se efectúan las 
investigaciones pertinentes respecto a los procesos de violencia contra mujeres en territorio, 
y allí es donde cobra especial importancia el trabajo de Ruta Pacífica (A. Cardona, 
entrevista personal, 5 de abril de 2016).  
 La falta de claridad respecto a ataques a mujeres ha sido señalada por el Secretario 
General de las Naciones Unidas, quien en 2006 expuso que hasta hace muy poco los hechos 
generalizados de violencia contra las mujeres en medio de la guerra habían sido 
reconocidos, dado que su investigación resulta especialmente difícil. El Secretario General 
señaló que esto se debe a la dificultad de obtener datos confiables sobre la violencia sexual 
en las guerras y las crisis humanitarias, como consecuencia de las circunstancias caóticas y 
de la constante movilización de las poblaciones, que hace difícil la obtención de apoyo y de 
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justicia por temor a represarías o estigma. (Asamblea General de las Naciones Unidas 2006, 
pág. 78) 
 Por ello, es necesario que se adelante un examen respecto a las violencias contra la 
mujer en los conflictos pero también tras los mismos. Allí, es cuando toma importancia el 
trabajo de mujeres pertenecientes a Ruta Pacífica, que han  trabajado por recoger historias 
de mujeres que han vivido la violencia con el fin no sólo de exponer los casos de abuso, 
sino además con el fin de construir estrategias como escuelas de formación8 , empoderando 
a las mujeres para que puedan actuar en pro de sus derechos: 
"Hay muchos casos que las personas no se atreven a denunciarlos públicamente, y hemos 
sabido que sí ha habido violaciones. No los denuncian porque han sido amenazadas, tanto la 
muchacha violada como su familia en pleno y entonces son familias que por el temor de 
dejar su rancho de donde están sin saber a dónde van a llegar, prefieren quedarse calladas" 
(Testimonio de mujeres entrevistadas en Santander 2006, citada por Ramírez 2006, pág. 19). 
 Según las mujeres contactadas por Ruta Pacífica en lo concerniente a la violencia 
paramilitar, la importancia de construir memoria respecto a los hechos que han sufrido 
radica en que les permite por un lado, sanar las heridas y por otro lado, no dejar que el 
olvido se apodere de los procesos de abuso a los que han sido expuestas: "la verdad lo llena 
a uno un poco de satisfacción. Ya no quedan dudas, va descansando uno y queda algo más 
de tranquilidad con la sociedad" (Testimonio de mujer desplazada asentada en Chocó, 
citada por Ramírez 2006, pág. 27).  
 En este sentido, la importancia de dicha verdad radica no sólo en el hecho de saber 
exactamente que sucedió durante los procesos de violencia, sino también de no permitir que 
haya olvido. La tarea de construcción de memoria respecto al conflicto es para las mujeres 
de Ruta Pacífica, tanto un acto de rememorar como una acción para resistir al olvido y de 
crear conciencia sobre los actos atroces cometidos por las partes de conflicto: 
"Es importante que no se olvide para que no vuelva a pasar. Que se transmita de generación 
en generación para que no se repita. No podemos hablar de olvido. Olvido no, porque si nos 
olvidamos de eso, ¿cómo se va a saber la verdad y las demás generaciones que vengan como 
van a saber que pasó y a prevenir que esto se vuelva a repetir, si esto lo echamos de la 
memoria? Recordar no para torturar, sino para que no se repita" (Testimonio de mujer 
desplazada, retornada y asentada en Bolívar, citada por Ramírez 2006, pág. 34). 
 Tal proceso de resistencia ante el olvido es un arma de grandes magnitudes para las 
víctimas, pues hace posible que se empoderen de sus historias como herramientas para la 
                                                                 
8
 Ver tercer capítulo.  
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acción y sumado a ello, que se sitúen en medio de la sociedad para expresar lo sucedido. La 
memoria no permite que se institucionalice una historia que no incluya sus dolores, al 
tiempo que hace factible  que no se sientan excluidas por el hecho de ser víctimas y que de 
alguna manera se recupere el espacio que se tenía en la sociedad sin sentirse acomplejado.  
 Sumado al acto de recordar los procesos de violencia, la construcción de memoria 
realizada desde Ruta Pacífica ha hecho posible que las mujeres efectúen un análisis a los 
procesos que se gestaron una vez finalizados los ataques contra ellas. Entre esto se 
encuentra, por ejemplo, señalamientos respecto a los procedimientos de justicia que se 
adelantaron tras la desmovilización paramilitar. De acuerdo con las mujeres que dialogaron 
acerca de la desmovilización de los bloques paramilitares, ésta trajo consigo un sistema de 
impunidad que no permite avanzar en la construcción de paz en el país. Para las mujeres, 
las penas no eran adecuadas para los crímenes cometidos y se entregaban demasiados 
beneficios a aquellos que habían cometido crímenes: 
"que paguen con la ley de verdad, no con una ley armada y organizada a las conveniencias 
de este Estado y de estos delincuentes... [...] es una ley muy acomodada, no es justa para los 
delitos que ellos cometieron y yo pienso que mientras esa ley sea para conveniencia de ellos 
no se va a encontrar un verdadero perdón, una verdadera paz" (Testimonio de una mujer 
desplazada, retornada y asentada en Bolívar, citada por Ramírez 2006, pág. 29).  
 
"En una fiesta de la comunidad, se presentó un caso de violencia sexual contra jóvenes 
indígenas, cuando paramilitares ingresaron a la fiesta y violaron a dos jóvenes. Eso se 
denunció a la Procuraduría, a la Defensoría [...] Nuestra organización hizo una d enuncia 
pública por medio de un comunicado y no pasó nada" (Testimonio de indígena Embera en  
Chocó, citado por Ramírez 2006, pág. 54).  
 Lo anterior, deja claro que las mujeres a nivel nacional no tienen garantías mínimas 
respecto a sus derechos hacia la verdad, la justicia y la reparación. Ello resulta preocupante, 
porque da continuidad a la duda y a la angustia y hace difícil que se piense en el éxito de 
futuros procesos de paz con otros grupos armados ilegales como las FARC o el ELN. 
Como señala una mujer víctima, la única solución para dar fin a sus dolores y lograr la 
reconciliación es que todo se aclare, para su tranquilidad y para poder acudir a la ley. 
(Testimonio de mujer desplazada en Bolívar, citada por Ramírez 2006, pág. 84)  
 Así, la construcción de memoria ha hecho que las mujeres demanden un sistema de 
justicia que esclarezca todos los hechos violentos que se han ejercido sobre ellas con 
motivo de la guerra en Colombia. Ello presupone un reto inmenso a nivel nacional, si se 
tiene en cuenta no sólo la necesidad del Estado de aceptar acciones ilegales por parte de sus 
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fuerzas armadas y de policía, y de los grupos ilegales de aceptar sus actos atroces, sino 
además de dar atención a todos los frentes de violencia tanto en lo público como en lo 
privado. Ello si se tiene en cuenta que en sociedad en conflicto armado, todas las formas de 
violencia, tanto en el espacio familiar como en el político, se apoyan y se nutren. Hacer 
visible la interdependencia entre las violencias privadas y públicas en medio de la guerra es 
precisamente uno de los mayores retos en el país y es una de las tareas que han emprendido 
las mujeres en medio de los procesos de construcción de memoria.  
 Dichos procesos de memoria, y de recolección de datos al rededor de ello, hacen 
posible establecer la manera como la violencia en medio de la guerra afecta a distintas 
familias y de manera diferencial a mujeres y niñas que han sido desplazadas, cuyos 
familiares han muerto o que han sido víctimas de violencia sexual. De acuerdo con un 
estudio realizado por Ruta Pacífica, en Colombia existe un patrón de relación en las 
familias, independiente de las regiones y diferencias culturales, caracterizado por el control 
y disciplina entre padres e hijos sobre mujeres y niñas. (Ramírez 2008, pág. 52) En 
concordancia con ello, existe un ejercicio de masculinidad que afirma la obediencia y el 
sometimiento en lo privado y que se ha ampliado dado el paso de tales actitudes a lo 
público con la militarización de la sociedad y la concepción del cuerpo como botín de 
guerra. 
 En medio del reconocimiento de las falencias respecto a justicia y reparación, los 
procesos de reconstrucción de memoria han hecho evidente casos de violencia contra niños, 
niñas y adolescentes que no han sido esclarecidos. Lo grave de dicho problema no radica 
sólo en la falta de claridad respecto a los hechos, sino también en la continuidad de los 
mismos, pues como afirma una mujer entrevistada por Ruta Pacífica respecto al caso 
paramilitar, los hombres de dicho grupo siguen asediando a niñas para ganar terreno, 
tenerlas de espías y consolidar control; y en medio de dicho proceso las jóvenes se ven 
enfrentadas a violencia sexual y psicológica. (Testimonio de mujer en Barrancabermeja, 
citado por Ramírez 2006, pág. 59) 
 Los sucesos expuestos, junto con otros casos de amenazas y asesinatos ocurridos 
durante el proceso de desmovilización paramilitar en ciudades como Chocó, Risaralda, 
Meta, Caldas y Bogotá permitieron a Ruta Pacífica exponer la manera como la violencia 
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paramilitar contra la vida y el cuerpo de mujeres, jóvenes y niñas siguió siendo una 
constante en distintas zonas del territorio nacional, muchas veces bajo "el apoyo, la 
tolerancia y aquiescencia de la fuerza pública y del Estado colombiano" (Ramírez 2006, 
pág. 9). La persistencia de los crímenes por parte de los paramilitares una vez iniciado el 
cese unilateral de hostilidades contra la población civil colombiana, es un tema que no 
puede obviarse pues como señalan las mujeres de Ruta Pacífica, tal desmovilización tuvo 
grandes efectos sobre la vida y el cuerpo de esas mujeres, niñas y jóvenes que no fueron 
visibilizados por las autoridades estatales, por lo que su tarea resultó esencial tanto para las 
víctimas como para un país que desconocía las atrocidades ocurridas una vez se adelantaron 
los procesos de desmovilización:  
“Las jovencitas han sido como más afectadas y lo digo por un caso que conocí de una niña 
de 13 años que le ayudaba a la mamá en la tienda, y un día los de ese lado le dijeron que no 
podía mirar n i atender a los del otro lado. Y ¿cómo va a hacer si está en un negocio? 
Entonces la muchacha atendió a uno que llegó a comprarle un cigarrillo y  un confite, y  
cuando llegó la mamá la niña se fue y cuando iba de camino se encontró con los otros y le 
pidieron cuentas y la amenazaron, y después a la muchacha la mataron. Eso sucedió recién 
que se había reinsertado el Cacique Nutibara. La mamá tuvo que irse del barrio. La 
comunidad no hizo nada, allá no se denuncia nada”  (Testimonio de una mujer en la Comuna 
1 de Medellín, citado por Ramírez 2006, pág. 50).  
 En consecuencia, la importancia de recordar lo que sucedió radica en la posibilidad 
de reconstrucción de los lazos rotos por los procesos de violencia para la configuración de 
las mujeres como actores sociales que inciden en la sociedad. Lo anterior, dado que existe 
una íntima relación entre el pasado y la identidad de personas, familias y comunidades; en 
tanto que la forma cómo se recuerda y reconstruye el pasado determina la manera de 
entenderse y de construir futuro. (Giraldo 2010, págs. 183-198) 
 La tarea de Ruta Pacífica en el caso paramilitar fue de gran envergadura y permitió 
construir un tejido de historias de mujeres imprescindible. Por ello y por la necesidad de 
seguir construyendo memoria, Ruta Pacífica decidió afianzar en 2010 un nuevo documento 
en la materia. Esta vez se consolidó un proyecto de Comisión de Verdad y Memoria de 
Mujeres colombianas, en donde mujeres de todo el país narraban sus historias desde dos 
perspectivas: "lo que ocurrió" y "lo que me ocurrió" (A. Cardona, entrevista personal,  16 
de julio de 2016). 
 El trabajo no se trataba únicamente de encontrar testimonios sobre hechos 
ocurridos, sino especialmente de contar las vivencias de los hechos en la experiencia única 
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de cada mujer. El trabajo tiene un valor único porque no sólo habla de la violencia sino 
también de las esperanzas e ideas que tienen estas mujeres sobre sus vidas y respecto al 
país.  
 De acuerdo con mujeres de Ruta Pacífica "poner en palabras la experiencia de 
mujeres víctimas permite expresar su diferencia con respecto a la experiencia masculina de 
la guerra y denunciar los hechos específicos de violencia contra ellas" (Ruta Pacífica  
2013a, pág. 14). Por ello, lo que se pretendió con el trabajo de Comisión de Verdad y 
Memoria es que las mujeres consolidaran estrategias de reconstrucción de la propia vida y 
del tejido social que las sostiene. Cada mujer se constituyó entonces dueña de sus silencios, 
de sus historias y de su experiencia vivida, de manera que cada una ha logrado crear una 
experiencia personal y colectiva de construcción de memoria más allá de cualquier visión 
oficial. 
 La construcción de una Comisión de la Verdad y Memoria por parte de las mujeres 
de Ruta Pacífica se adelantó por medio de un acompañamiento a las mujeres y un 
acercamiento directo que permitiera generar espacios para una comunicación con 
tranquilidad. De ello da constancia Andrea Cardona, quien señala que la reconstrucción de 
la memoria se dio por medio de un acercamiento a las mujeres, de manera que se hacían 
encuentros en las instalaciones de las diferentes regionales de Ruta Pacífica o se visitaba 
directamente a las mujeres en sus casas para que se sintieran más cómodas narrando sus 
historias (A. Cardona, entrevista personal, 16 de julio de 2016). 
 Las mujeres que entregaron sus testimonios afirman que se han visto envueltas en 
un continuum de violencia que permea todos los ámbitos de su vida y que está presente en 
todas sus relaciones sociales e institucionales. De acuerdo con autores como Bourgois, 
existe una interdependencia entre las violencias simbólica, estructural y cotidiana 9 que hace 
que los individuos se vean atrapados en estructuras históricas y de poder, que fomentan las 
humillaciones y legitiman la desigualdad. Al igual que en el caso de la violencia simbólica, 
                                                                 
9
 La violencia simbólica hace referencia a las humillaciones internalizadas y las legit imaciones de desigualdad 
y jerarquía partiendo del sexismo y racismo hasta expresiones de poder de clase; la violencia estructural se 
refiere a la opresiones históricas y político/económicas además de inequidad social, que va desde condiciones 
abusivas de trabajo hasta mortalidad infantil; la vio lencia cotidiana incluye prácticas y expresiones diarias de 
violencia a n ivel micro-internacional. (Bourgois 2001, págs. 7-8) 
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en la que los socialmente dominados naturalizan el status quo y se culpan a sí mismos por 
su posición subvalorada, en la violencia cotidiana los abusos constantes hacia los 
socialmente vulnerables hacen que éstos dejen de reconocer la estructura violenta. 
(Bourgois, Prince y Moss 2004, pág. 254) 
 Según lo expuesto, en escenarios atravesados por la violencia, como el colombiano, 
el uso de la violencia se concibe como adecuado para la resolución de conflictos  y para 
afirmar jerarquías y prestigio. La violencia se institucionaliza en las relaciones sociales y en 
las instituciones, normalizando la muerte, la tortura y silenciando la oposición.  
  El reconocimiento de la normalización de las violencias ha sido una tarea 
emprendida por las mujeres de Ruta Pacífica, quienes por medio de la construcción y 
reconstrucción de memoria han logrado constatar cómo se propagan discursos que 
fomentan la violencia tanto en lo privado como en lo público. El continuum de violencia 
contra las mujeres se materializa en Colombia por medio de una jerarquía de actores que 
justifican y ejercen un marco de militarización de la vida de las mujeres, niñas y jóvenes. 
(Ruta Pacífica 2013, pág. 18) Los actores que justifican y ejercen dicho continuum lo hacen 
bajo estereotipos de género, que pueden definirse como "creencias rígidas y naturalizadas 
con respecto a la inferioridad de las mujeres que les impiden el ejercicio de sus derechos" 
(Ruta Pacífica 2013a, pág. 18).  
 Tales estereotipos hacen que las mujeres estén en una posición subvalorada en la 
sociedad, teniendo la violencia un alcance mayor sobre sus biografías, espacios de vida y 
sus cuerpos. Los actores armados perpetúan dicho continuum, reforzando una cultura 
patriarcal al utilizar la violencia contra las mujeres como estrategia para aterrorizar, destruir 
el tejido social y reducir al enemigo o contradictor. (Ruta Pacífica 2013c, pág. 469)  
  Por ello, la tarea de registrar las historias de diversas mujeres a nivel nacional con 
el fin de darles voz para expresar las violencias que han tenido que enfrentar resulta de 
mucho valor. Lo anterior, puesto que pone de manifiesto el continuum de violencia 
perpetuado por los actores armados, pero también por las instituciones estatales que han 
banalizado "las reivindicaciones históricas de las mujeres, al no considerarlas como actoras 
políticas en la construcción de paz, cuando no se las protege y repara de las agresiones 
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sufridas, dejando en la impunidad los crímenes que los actores armados legales o ilegales 
han cometido contra ellas" (Ruta Pacífica 2013c, pág. 470).  
 Los procesos de violencia expresados por las mujeres en sus testimonio develan un 
proceso de deshumanización al que son enfrentadas por los actos de terror efectuados por 
los actores armados. Al respecto, una mujer se expresa en el caso de grupos paramilitares 
de la siguiente manera: 
"A ella le pegaban palo, la  cogían por ejemplo en un atijo  la cogían uno por allá y la cogía el 
otro por acá y la jalaba y le metían como es los pulsante esos que traen las armas; la 
hurgaban (le introducían los accesorios de las armas por sus partes) y había otra señora que 
también la cogieron también la hurgaron lo  mismo, le pegaban con palo, le metieron un palo  
por la vulva, había otra muchacha que decían que era novia de él, Mario, que era guerrillero  
y a ella la torturaron también, también le hicieron lo mis mo, le d ispararon, la arrastraban, le 
pegaban palo, y también en la vulva le metieron una lima" (Testimonio de Mujer en Salado, 
Bolívar, citado por Ruta Pacífica 2013b, pág. 44).  
 La narración de experiencias como las anteriores ha permitido la adquisición de 
conciencia por parte de las mujeres no sólo de la cabalidad de los procesos violentos que 
enfrentaron, sino también de aspectos sobre sí mismas, tales como la maternidad, la 
sexualidad, la representación de sus cuerpos y de sus vidas. (Ruta Pacífica 2013b, pág. 548) 
La necesidad de dialogar respecto a los sucesos que atravesaron dichas mujeres en medio  
de la guerra, las ha llevado a reunirse para abordar sus dolores, angustias, tristezas y 
preguntas con el fin de identificar las causas del conflicto y la complejidad de los procesos 
de violencia que enfrentaron. La posibilidad de exponer sus miedos y de intentar saldar los 
vestigios de desconfianzas les ha permitido reconstruir el tejido social roto y lograr la 
construcción de memoria desde su perspectiva de género:  
"Pues lo que yo pienso es en lo que ya me han enseñado y el todo es que se publique esto: 
hacer saber a las mujeres que tienen sus derechos y que no sigan más dejándose maltratar 
por ningún tipo de estas personas. Y que sigan adelante y que denuncien y dejen el miedo, 
porque a veces uno no dice nada por el miedo. Entonces, a mí me gustaría que fueran 
mujeres que sigan en la resistencia, como mujeres que sean resistentes y dejen el miedo y 
sigan adelante, que sepan a dónde ir" (Testimonio de mujer en Popayán, citado en Ruta 
Pacífica 2013b, pág. 546). 
  La construcción de dicha memoria por parte de las mujeres de Ruta Pacífica ha 
hecho posible su dignificación y humanización, cuestiones que posibilitan la resistencia 
como necesaria en la lógica de superación del conflicto armado colombiano. (Villa 2009, 
pág. 74) Sumado a ello, los procesos de reconstrucción de memoria hacen posible la 
consolidación de conciencia respecto a los efectos de la guerra sobre sus cuerpos y sobre su 
vida y junto con ello la exposición de dichos eventos en el espacio público. Lo anterior, es 
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especialmente importante si se tiene en cuenta que la manera como se construye la memoria 
en una sociedad determina la identidad de un pueblo, sus valores. Cada una de las cosas que 
un pueblo decide contar, la manera como lo hace, lo que se resalta y lo que se deja en el 
olvido son cuestiones que no operan de forma inocente, sino que dejan entrever redes de 
poder e intereses dentro de una sociedad (Villa 2009, pág. 80): 
"Soy de las que pienso que el conocimiento es poder. Si tú conoces tus derechos, puedes 
exig irlos, puedes darte cuenta cuando te están violentando. Pienso que parte de las 
violencias que viví como pareja fue por desconocimiento. Para mí era normal, era normal 
que el día que yo no quisiera, él llegara y me cogiera a golpes porque era su mujer. 
Entonces, pienso que el conocimiento que tengamos todas las mujeres eso nos ayuda a 
protegernos de todo tipo de violencias" (Testimonio de mujer en Barrancabermeja, citado 
por Ruta Pacífica 2013b, pág. 548). 
 La violación sexual, la prostitución forzada, la esclavitud sexual, el embarazo 
forzado, la anticoncepción forzada y el aborto forzado, son prácticas generalizadas de la 
guerra, que han sido reconocidas en el ámbito internacional como infracciones al Derecho 
Internacional Humanitario. (Ramírez 2006, pág. 31) La toma de conciencia respecto a los 
derechos que tienen como mujeres frente a tales crímenes y a la violencia ejercida por el 
conflicto les permite a las mujeres convertirse en portadoras de sus propias luchas para una 
incidencia pública más consistente: 
"Un cambio, un cambio total, para bien porque pude despertarme como líder social. Me he 
empoderado más en el tema de violencia sexual en el cual sufrimos las mujeres, 
discriminaciones que sufrimos las mujeres. He intentado hacerlo visible no solamente en los 
espacios nacionales, sino en los internacionales" (Testimonio de mujer en Barrancabermeja, 
Santander, citado por Ruta Pacífica 2013b, pág. 550).  
 En consecuencia, uno de los mayores efectos del proceso de construcción de 
memoria efectuado por las mujeres de Ruta Pacífica ha sido evidenciar procesos de 
violencia e injusticias, para darlos a conocer a la sociedad colombiana y para poder 
demandar al Estado unas acciones mucho más congruentes respecto a la violencia de 
género y a la violación generalizada de derechos en medio del conflicto. Los procesos de 
memoria efectuados por Ruta Pacífica, especialmente por medio del documento de 
Comisión de Verdad y Memoria, han permitido el reconocimiento de la guerra y de sus 
consecuencias en la vida y cuerpo de las mujeres, no como una cuestión de una sola 




 El trabajo efectuado y consignado en dicho documento no sólo le dio voz a las 
mujeres en territorio sino que ayudó a consolidar nuevos lazos entre ellas mismas. Como 
señala Andrea Cardona, una vez terminado el documento se llevó a los territorios para que 
las mujeres y las comunidades pudieran ver el producto (A. Cardona, entrevista personal, 
16 de julio de 2016). El acercamiento de dicho resultado a las mujeres y a las comunidades 
hace posible que las personas constaten que no sólo a ellas les han sucedido procesos de 
violencia y les permite construir lazos de afinidad con mujeres que pueden encontrarse a 
kilómetros.  
 La consolidación de dichos lazos hace posible que se piense en una apuesta política 
que nace de dichas mujeres en contra de la tolerancia a la violencia y en contra de la 
injusticia. Las mujeres, como madres, hermanas e hijas, pretenden consolidar un futuro en 
donde no se instrumentalice a las personas preparándolas para la guerra o imponiéndoles 
estereotipos: 
"Es una apuesta política que valga la pena el amor y le apostemos a la paz. A que mi nieta, 
mis biznietos y toda mi descendencia de ahí para arriba, no se dedique a parir h ijos para la 
guerra [...] que las muchachas no sean vistas nada más porque se ponen la faldita, alta o 
cortica, no, sencillamente que podamos ser personas, es que no somos personas, somos 
objetos de un sistema global consumidor no más. Es que el ser humano se mida como tal"  
(Testimonio de mujer en Montería, citado por Ruta Pacífica 2013b, pág. 551). 
 Por ello, los proceso de construcción de memoria citados aquí y construidos por las 
mujeres, inclusive más allá de los documentos escritos, resultan como una herramienta de 
grandes magnitudes para romper un continuum de violencia que se propaga y materializa 
con más fuerza como consecuencia del conflicto armado. El encuentro de distintos procesos 
de construcción de memoria por parte de las mujeres de Ruta Pacífica se convierte en la 
forma de resistencia más importante, en una sociedad que las agrede pero en la que también 
deben solucionar el conflicto en términos pacíficos. Por ello, la acción colectiva para una 
participación política consciente y orientada resulta como un objetivo factible y necesario 
tras la construcción de memoria.   
1.2 Alcances de la construcción y reconstrucción de memoria por parte de Ruta 
Pacífica 
Los documentos efectuados por Ruta Pacífica para la construcción de memoria han logrado 
dignificar la humanidad de las mujeres y su historia más allá de las razones que algunos 
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actores de la guerra les han dado tras los procesos de violencia efectuados sobre sus 
cuerpos y su vida. Ello resulta como una labor de resistencia a las fuerzas que han 
legitimado la guerra en Colombia.  
 Este hecho es una clara manifestación contra el conflicto armado, las lógicas de 
violencia de los actores de la guerra y una confrontación al discurso de la guerra que se ha 
mantenido por tantos años en el país. Más allá de recuperar las esperanzas, ilusiones y lazos 
quebrados por las violencias, los procesos de reconstrucción de memoria efectuados por 
ellas le restan legitimidad a las  justificaciones de la guerra.  
 El trabajo efectuado por las mujeres de Ruta Pacífica también pretende evidenciar 
los procesos de homogenización a los que se enfrentan las mujeres, a testimoniar  la 
existencia de violencias que han sido negadas u ocultadas. La consecuencia de esto fue la 
apertura de espacios de debate y la preocupación por las violencias que estaban enfrentando 
las mujeres a nivel nacional.  
 Tales espacios se han abierto en la medida que las mujeres se han empoderado de 
sus historias y de sus derechos para efectuar demandas frente a la sociedad y el Estado 
respecto a la situación de vulnerabilidad a la que se enfrentan: 
"Cuando entro aquí a la Ruta Pacifica me fortalezco más, porque aquí me enseñan cómo 
colocar una tutela, cómo hacer un derecho de petición, cómo nosotras y nosotros 
expresarnos ante una autoridad, cómo reclamar nuestros derechos que nos corresponden, 
aquí he aprendido muchas cosas [...] Pero sí ha sido muy bueno el fortalecimiento de mujer, 
es que hay cosas tan bonitas que aquí uno ha aprendido como reconocer el cuerpo de una, 
[...]El cuerpo de una es muy sagrado..." (Testimonio de mujer en Caquetá, citado por Ruta 
Pacífica 2013b, pág. 549). 
 Ser conscientes de lo que ha pasado pero también de los derechos que tienen y de la 
importancia de recordar, de construir memoria, ha hecho posible que las mujeres efectúen 
propuestas para que los hechos violentos sean expuesto en el espacio público. Ello significa 
un reconocimiento de lo sucedido y una dignificación a la memoria de las víctimas. 
 De esta forma,  uno de los mayores alcances logrados por Ruta Pacífica ha sido  
quitar algunos de los apoyos efectivos a los procesos violentos efectuados por  actores de la 
guerra y a los imaginarios que legitiman tales procesos. Ello no significa otra cosa que el 
cambio de noción en la sociedad colombiana respecto al continuum de violencia y la 
responsabilidad de las partes involucradas en ello, y esto no puede reconocerse como más 
que una victoria: 
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"El Estado, lo tengo bien claro, qué es lo que te está diciendo: o sos víctima, o sos 
victimario, y yo no entro en el juego de él. Yo  entro en que él, con todo su atropello y su 
maquinaria, no tiene por qué seguir violando los derechos y, más incluso, violando los 
derechos de nosotras las mujeres. Porque nosotras las mujeres siempre, siempre, siempre, 
hasta en el trabajo, ganamos menos que los hombres. ¿Por qué si somos las que ponemos el 
frente, el pecho en toda la sociedad? Sin nosotras las mujeres no hay ninguna lucha 
presente. Nosotras siempre, siempre, siempre, en la historia, a nosotras nos han despreciado. 
Por eso yo le digo compañera, y les digo a mis compañeras de lucha, nosotras nos tenemos 
que dar a valer, porque si nosotras no nos damos a valer, nadie nos va a dar a valer" 
(Testimonio de mujer en Buenaventura, citado por Ruta Pacífica 2013b, pág. 546).  
 La tarea de construcción de memoria contada por medio de las historias expuestas 
en casos como los del paramilitarismo son esenciales pues pretenden efectuar un cambio en 
la percepción comunitaria y el ideal de la sociedad colombiana. Como afirman las mujeres 
de Ruta Pacífica que han hecho parte de los procesos de construcción de memoria, es 
importante cambiar los valores e ideales que la guerra ha impuesto en el país. Para dichas 
mujeres documentar sus sufrimientos y los de sus familias resulta un acto de gran 
envergadura porque tiene como función social enfrenar la violencia desde una memoria que 
responde a las víctimas y a sus perspectivas: "Un libro de la memoria donde ahí se cuenta la 
historia, como fue nuestra salida. Que quede ahí plasmado, para nuestros nietos que más 
adelante le vienen a uno" (Testimonio de mujer en Naya, Cauca, citado por Ruta Pacífica 
2013c, pág. 410). 
 Como bien señalaron las mujeres, el camino hacia la paz debe empezar por un 
trabajo arduo de memoria, dado que no existe otra manera de alcanzarla sino conociendo la 
verdad, de modo que las atrocidades cometidas no queden impunes ni en el olvido:  
"Bueno, pues, inicialmente me apegué fue como a la memoria de las víct imas. Hicimos un 
trabajo muy grande en la recuperación de la memoria allá  [...] [p lasmamos]la memoria de 
todas las personas que fallecieron, que desaparecieron, o las víctimas de algún tipo de 
tortura. Entonces, en nombre de ellos, uno dice listo, ellos murieron allá, pero uno no puede 
dejar que esto siga impune. Entonces se apega uno mucho al trabajo de querer conocer la 
verdad, qué pasó, por qué nosotros, por qué a nosotras " (Testimonio de una mujer en San 
Miguel, Putumayo, citado por Ruta Pacífica 2013b, pág. 552). 
 La resistencia al olvido, a la deshumanización de la víctimas, a la repetición de los 
hechos violentos, a las lógicas y discursos de la guerra y a la violencia es aquello que las 
mujeres víctimas del conflicto pretenden hacer desde sus historias de vida. Las formas 
simbólicas de recordar y aquellas narradas en los documentos construido por Ruta Pacífica 
y señalados con anterioridad,  permiten a las mujeres no sólo empoderarse de sus historias y 
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de sus cuerpos, sino también contribuir a rescatar su historia y su papel en la comunidad 
para superar los miedos y consolidar acciones en contra de la guerra y la violencia.  
2. IDENTIDAD DE RESISTENCIA EN RUTA PACÍFICA DE LAS MUJERES  
2.1. Construcción de identidades en movimientos sociales 
De acuerdo con Gerardo Munk (1995, pág. 17), el análisis central de los movimientos 
sociales surge en la década de los años sesenta como consecuencia de la posibilidad que 
estos representaran una nueva forma de hacer política diferente a la política institucional 
establecida. Estos movimientos sociales se definieron como "una base organizada que 
comparte una agenda política de cambio y la lleva adelante a través de la acción colectiva" 
(Batliwala 2008, pág. 13).  
 Estos movimientos sociales escapan entones de los modelos viejos con el fin de 
hacer política por otros medios distintos a los convencionales. Como forma de acción 
colectiva, los movimientos sociales pueden caracterizarse de acuerdo con tres puntos: 1) 
apelan a la solidaridad para promover o impedir cambios sociales; 2) implica una ruptura de 
los límites del sistema de normas y relaciones sociales en el que se desarrolla la acción; 3) 
tienen capacidad para producir nuevas normas y legitimaciones en la sociedad. (Laraña 
1999, págs. 126-127) 
 Entonces, los movimientos sociales surgen en medio de un conflicto con un orden 
definido, pues afirma Giseña Dütting (2010, citada por Horn 2013, pág. 22), son moldeados 
por circunstancias que los constriñen o que propician su crecimiento. Por ello, su análisis 
no debe centrarse solo en los actores como tal sino también en las relaciones sociales en 
medio de las cuales se inscribe su acción.  
 En consecuencia, la identidad de un movimiento social no puede ser definida 
independiente "del conflicto real con el adversario ni el reconocimiento de la meta de la 
lucha" (Touraine, 1977, citado por Munk 1995, pág. 21), sino más bien en medio de una 
estructura de conflicto que se da en una sociedad específica. Dicha identidad no devine 
como un componente natural, sino más bien como el resultado de un proceso social. 
(Giménez 2004, pág 91) En este sentido, la identidad como una subjetividad del sujeto, "se 
constituye en la <<interacción>> entre la posición que ocupan los individuos en las 
relaciones sociales, y la <<experiencia>> que se tiene de ellas" (Luna 2004, pág. 33). La 
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importancia de tal  identidad radica en que en ella los sujetos articulan su contexto y su 
posición en este, de acuerdo a un discurso determinado.  
 Para Manuel Castells, la identidad se define como "el proceso de construcción del 
sentido atendiendo a un atributo cultural, o un conjunto relacionado de atributos culturales, 
al que se le da prioridad sobre el resto de las fuentes de sentido" (Castells 1997, pág. 28). 
Tal identidad siempre se construye en medio de relaciones de poder del actor social y 
organiza su sentido, entendido éste como "la identificación simbólica que realiza un actor 
social del objetivo de su acción" (Castells 1997, pág. 29).   
 Para la consolidación de la identidad el actor social se vale de una serie de 
herramientas teóricas entre los que se encuentran  la historia,  la geografía, la biología, la 
memoria colectiva, los aparatos de poder y las instituciones productivas y reproductivas. 
(Castells 1997, pág. 29)  En concordancia con ello, Castells (1997, págs. 29-30) señala que 
existen tres formas en que se construye la identidad: identidad legitimadora, identidad de 
resistencia e identidad proyecto .  
 La identidad legitimadora es introducida por las instituciones dominantes de la 
sociedad con el fin de extender y racionalizar su dominación respecto a los actores sociales; 
la identidad de resistencia, es aquella que se constituye por parte de actores sociales que se 
encuentran en posiciones o en condiciones devaluadas o estigmatizadas por la lógica 
dominante, de manera que dicha identidad resulta como una defensa basada en principios 
diferentes u opuestos a los señalados por las instituciones de la sociedad; por su parte la 
identidad proyecto, es aquella construida por los actores sociales con el fin de redefinir su 
posición en la sociedad transformando así la estructura social. (Castells, 1997, pág. 30) De 
esta forma una identidad de resistencia puede dar paso a una identidad proyecto, e incluso 
ésta última al reconstruir la estructura social puede devenir en una identidad legitimadora.  
 La identidad de resistencia se construye en oposición colectiva a una opresión que 
se ha mantenido por medio de unas identidades fijadas por la historia, la geografía o la 
biología. De este modo, las llamadas identidades de resistencia invierten el juicio de valor 
definido por instituciones e ideologías dominantes, reafirmando así las fronteras de las 
resistencia. (Castells 1997, pág. 31) 
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 Lo interesante al respecto de dichas identidades de resistencia y de la posible 
posterior identidad proyecto, es que dejan entrever una transformación causada por unas 
acciones con una clara orientación política. En el caso de la mujeres, dichas identidades 
pueden servir no sólo como una herramienta de resistencia sino especialmente para generar 
cambios. El llamado a actuar y a ocuparse plenamente de sus derechos como mujeres, ha 
hecho que los movimientos sociales feministas y de mujeres se construyan de "abajo para 
arriba", desde la posición de exclusión hacia la búsqueda de visiones inclusivas de la 
democracia. (Horn 2013, pág. 12) 
 Dichas visiones inclusivas pretenden erradicar la exclusión de ciertos sujetos en la 
democracia, como las mujeres, consecuencia de acuerdos entre actores sociales y políticos. 
Dicha situación no podría romperse sin la acción concreta de personas que consideraban 
injusta tal situación y que se agruparon como sujetos sociales y políticos. Tal agrupación es 
factible dada una construcción de identidad como una acción consiente que no deviene de 
un rasgos distintivo del individuo sino del "yo entendido reflexivamente por la persona en 
virtud de su biografía" (Giddens 1991, citado por Castells 1997, pág. 32).   
2.2. Identidad de resistencia en Ruta Pacífica de las Mujeres 
La construcción de identidad por parte de las mujeres actualmente se ha efectuado de 
manera distinta dado que se ha generado una crisis de la familia patriarcal. De acuerdo con 
Castells (1997, pág. 163) la familia basada en el ejercicio estable de la autoridad y la 
dominación del hombre como cabeza del hogar se ha desgastado. Dicho patriarcado, que es 
político, cultural y psicológico, se ha transformado; con lo cual también ha cambiado la 
conciencia de las mujeres y sus valores sociales.  
 Factores vinculados a dicho patriarcado, tales como el matrimonio, la familia 
heterosexual y expresión sexual, han perdido fuerza como únicos determinantes de la 
identidad de las mujeres. El cambio en la percepción de la familia nuclear patriarcal y la 
disminución de la capacidad de sus miembros de ejercer los roles tradicionales ha 
producido un giro en las conductas de las mujeres y en la manera de entenderse a sí 
mismas.   
 Ello ha hecho que los movimientos sociales de mujeres toman mayor relevancia en 
las luchas por la igualdad y la transformación de la sociedad patriarcal. Como afirman 
23 
 
autoras feministas, la construcción identitaria en los movimientos sociales de mujeres cobra 
especial importancia pues es la fuente de sentido del grupo que hace posible la lucha en 
contra del poder patriarcal  y de la estructura profunda10. (Horn 2013, pág. 9)  
 Así, las acciones efectuadas en contra de la exclusión, opresión y subordinación, se 
consolidan a partir de una identidad colectiva que responde a la común desigualdad que 
enfrentan. (Lamus 2008, p. 31) Sin embargo, los movimientos de mujeres, como Ruta 
Pacífica, no son homogéneos pues también cuentan con estratificaciones y la presencia de 
mujeres diversas ya sea por raza, religión, etnia o estudios académicos. Allí es cuando toma 
importancia la identidad que se forja alrededor de las luchas por la igualdad, dado que la 
identidad afirma un compromiso fáctico y emocional  que hace posible que sus activistas se 
sientan parte de la colectividad. (Ibarra y Tejeria 1998, pág. 4)   
Según autoras como Lagarde (1999, pág. 59), "la democracia se construye 
desarrollando la autonomía de las personas y de los grupos porque ello permite nuevos 
pactos entre diversos sujetos sociales". Los planteamientos de la autora expresan la 
necesidad de consolidar un pacto social que realmente incluya a todos los sujetos sociales, 
no sólo de manera simbólica sino también fáctica. En este sentido, se busca la construcción 
de las mujeres como un sujeto social, político y jurídico que actúe en medio del espacio 
público en dicha democracia.  
 Este sujeto podría definirse en los término de Touraine como "el actor social 
colectivo mediante el cual los individuos alcanzan un sentido holístico en experiencia". 
(Touraine 1995, citado por Castells 1997, pág. 32). Así, cada sujeto es actor propio de su 
vida y en este sentido sujeto de negociación política, jurídica y judicial. (Lagarde 1999, 
pág. 61)  
 La construcción de la identidad resulta como la conformación de un proyecto de 
vida distinto, que en casos específicos de segregación, permite la expansión del proyecto de 
identidad hacia una transformación de la sociedad. (Castells, 1997, pág. 32) Tal identidad 
en los nuevos movimientos sociales es indispensable y especialmente importante, una vez 
                                                                 
10
 La estructura profunda describe capas ocultas dentro de una sociedad en donde ocurren procesos, de forma 
inconsciente o consientes pero ocultos, que dan por sentado roles de género y lugares específicos 
determinados para las mujeres (Rao y Kelleher 2005, citado por Horn 2013, pág. 9).  
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los conflictos ya no están basados en la clase social, sino en el género, raza y otras formas 
de solidaridad que ya no son conscientes con los enfoques tradicionales de la acción 
colectiva. (Lamus, 2010, pág. 45)  
 La memoria juega un papel central en el proceso de reconocimiento propio y de 
construcción de dicha identidad y de un proyecto al rededor de ésta. Por lo anterior, se 
puede decir que es "la memoria la base sobre la cual se asienta la identidad" (Villa 2009, 
pág. 75). La identidad se construye a partir de lo que recordamos, pero también se debe 
saber que cada cual está en la capacidad de elegir los relatos, narraciones y símbolos que 
desea conmemorar. En consecuencia, la memoria se convierte en un territorio de disputa, de 
producción y exclusión.  
 Por ello, es correcto afirmar que la identidad se construye bajo la interacción entre 
la memoria y el olvido, entre lo que  se decide recordar y lo que no. La memoria resulta 
como un ejercicio de afirmación de la identidad, construida entonces en medio de procesos 
históricos por sujetos en una sociedad determinada. (Villa 2009, pág. 89)  
 Las mujeres como autoras de su vida utilizan su biografía, aquello que recuerdan de 
sus propias experiencias, no sólo como una manera de evocar o rememorar, sino 
especialmente como un elemento básico de su construcción como sujeto, (Lagarde 1999, 
pág. 62) desde otro enfoque distinto al establecido por ideologías e instituciones 
dominantes. Para ello son imprescindibles los procesos de construcción de memoria, dado 
que ésta "define al ser individual y colectivo de una sociedad, puesto que es la base para la 
escritura de la historia" (Villa 2009, pág. 74). Las mujeres, como sujetas constituidas a 
través de sus historias pueden intervenir en los sucesos de sus propias vidas y son capaces 
de entender que no pueden actuar con pasividad.  
 Por ello, "las identidades a través de la memoria se convierten en una afirmación de 
resistencias"(Villa 2009, pág. 89), de sujetos que se encuentran en una posición deficiente 
en una sociedad determinada. De allí la importancia de la identidad para movimientos como 
Ruta Pacífica, dado que por medio de ésta las mujeres como sujeto han empezado a 
redefinir su posición en la sociedad en contraposición con identidades hegemónicas. A 
partir de la identidad de resistencia, las mujeres de Ruta Pacífica han establecido objetivos 
y han ejecutado acciones que pretenden generar un cambio en la estructura social 
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colombiana rechazando el conflicto armado que las ha puesto en una posición subvalorada 
en la sociedad no sólo por su condición de mujeres sino también de víctimas. 
 En el caso colombiano, la identidad construida por las mujeres de Ruta Pacífica se 
entiende como una de resistencia, en la medida en que ésta es constituida apartándose del 
patriarcado que crea una relación de alteridad que deshumaniza a la otra o el otro diferente. 
(Ruta Pacífica 2013b, pág. 48) Se debe tener en cuenta que la alteridad mencionada 
previamente, se lleva a cabo por medio del establecimiento de identidades subordinadas y 
desvalorizadas, que al cruzarse ponen a una persona en una situación de discriminación 
articulada que aumenta su situación de vulnerabilidad.  
 La crisis del patriarcado como sistema de construcción de la identidad, permite 
entender cómo y porque han tomado relevancia movimientos como Ruta Pacífica, que se 
atreven a situarse fuera de una cultura establecida, por medio de lo cual ofrecen una manera 
diferente de construir y consolidar nuevos códigos culturales y de transformar visiones y 
valores en la sociedad. De acuerdo con Castells, los movimientos sociales se desarrollan 
cada vez con más frecuencia al rededor de códigos culturales y valores. Lo anterior, quiere 
decir, que tales movimientos dependen en gran medida de su capacidad de comunicación y 
de los apoyos y estímulos que ofrecen por medio de valores, principios e ideas. (Castells 
1997, pág. 77-80) 
 Ruta Pacífica, como movimiento social, construye su identidad en contra del 
patriarcado y de las lógicas de la guerra que han permeado sus vidas y las de sus familiares, 
pero también con el fin de constituirse como sujetos de derechos. La función de la 
simbología y los signos efectuados por movimientos como Ruta Pacífica hacen visibles la 
existencia de problemas en la sociedad al tiempo que cuestionan símbolos y valores 
dominantes; de allí que tales movimientos puedan entenderse como significados 
alternativos. (Melucci 1994, pág. 121) 
 Las acciones de los movimientos sociales de acuerdo con tales identidades 
consolidadas por medio de símbolos y signos puede tener dos orientaciones: una acción 
política dirigida a modificar la sociedad en lo concerniente al ejercicio del poder político; y 
actividades que se realizan en el terreno cultural y que pretenden cambiar la mentalidad y el 
comportamiento de los individuos en una sociedad determinada. Estas acciones de los 
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grupos sociales pueden darse bien por separado o pueden entrelazarse. En todo caso el 
conflicto se desarrolla una vez el movimiento social perturba los códigos dominantes 
presentes en las relaciones sociales. (Melucci 1994, pág. 123) 
 La identidad hace posible al movimiento social consolidar una serie de propósitos 
por los cuales luchar con una proyección política e ideológica. La autoafirmación como 
sujetos, a través del auto reconocimiento de sus historias de vida, les ha permitido a las 
mujeres dejar atrás la sumisión y subvaloración a la que habían sido expuestas para dar 
paso a acciones transgresoras tanto en lo individual como en lo colectivo.   
 La autodeterminación por medio de la consolidación de conciencia sobre su 
historia- la construcción y re construcción de memoria- permite la consolidación de 
autonomía por parte de las mujeres, una vez su identidad no está marcada por símbolos y 
signos de la sociedad patriarcal. Dicha autonomía hace posible que "las reivindicaciones y 
luchas de las mujeres no se desdibujen en las variadas contradicciones económicas, 
políticas y sociales de nuestro país, ni se dejen para cuando se alcancen otras 
reivindicaciones u transformaciones generales" (Sánchez 2006, pág. 60).  
 Tal autonomía es entonces la capacidad adquirida por las mujeres para 
autodeterminarse en diversos aspectos como el político, el económico, el individual, el 
colectivo o el sexual. La autonomía permite establecer estrategias, reivindicaciones, 
construir espacios propios y ganar conciencia colectiva. (Colectivo de trabajo Casa de la 
Mujer 1987, págs. 30-31)  
 Tal identidad de resistencia de las mujeres de Ruta Pacífica se ha construido a partir 
de la resignificación de arquetipos que le han sido atribuidos al género femenino, tales 
como el silencio, la pasividad y la exclusión en lo público. A través de ello, y de la 
autonomía adquirida, las mujeres han establecido nuevas alternativas políticas como 
respuesta a las consecuencias de la violencia en sus cuerpos y en sus vidas. De esta forma 
se ha consolidado resistencia por medio de la afirmación de sus identidades.  
3. MEMORIA Y PARTICIPACIÓN POLÍTICA 
3.1.  ¿Y la memoria para qué? 
Como se expuso en el primer capítulo, la construcción de memoria les ha permitido a las 
mujeres de Ruta Pacífica asumirse frente a la guerra como una propuesta pacifista, 
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feminista y noviolenta; examinar las causas del conflicto armado y su impacto en sus vidas; 
y entretejer propuestas para terminar la guerra por la vía de la negociación política. La 
construcción de dicha memoria ayuda a interpretar una s ituación y al tiempo hace posible 
que, por medio de todas las historia y repertorios que allí se concentran, problemas 
presentes adquieran sentido gracias a dicho pasado, enriqueciendo el acervo colectivo. 
(Estrada 1995, pág. 80) 
 Las estrategias no-oficiales de memoria resultan como verdaderos espacios de 
identificación, socialización y problematización para  las víctimas, dado que allí se 
reconstruyen las historias de las violencias sufridas por cada cual. Dicha situación, lleva a 
su vez a una restauración del tejido comunitario, pues como señala María Victoria Uribe  
(2009, pág.16), tales procesos ponen de manifiesto la necesidad de reedificar la confianza 
en los lazos sociales de la comunidad. 
 Acertadamente Will (2007, pág. 2) señala que rememorar el pasado es una parte 
clave de las acciones de las mujeres, dado que sólo así pueden "concebirse como sujetos 
históricos con capacidad de proponerse sus propias metas y luchar para alcanzarlas". A ello, 
debe agregarse no sólo la necesidad de rememorar sino además la necesidad de hacer un 
trabajo crítico respecto a lo que se recuerda.  
 La acción de las mujeres de Ruta Pacífica no pretende remediar todos los silencios y 
los olvidos, pero sí dejar constancia de las posiciones subvaloradas en las que se han visto 
expuestas como víctimas y de la necesidad de un cambio en la sociedad colombiana.  La 
memoria que se ha construido ha permitido a diversas mujeres saber para qué se recuerda, 
porqué se hace además de qué y cómo se olvida.  
 Se debe recordar que la memoria construida a través de narraciones, símbolos, 
charlas y textos define a una comunidad, un pueblo o una nación;  es un proceso que marca 
identidades y define las sendas por las que va a transitar una colectividad. (Villa 2009, pág. 
74) La lucha por el monopolio de la memoria no es sólo la lucha por la identidad sino 
además por los rumbos sociales, políticos y hasta económicos a los que se va a enfrentar 
una sociedad. (Villa 2009, pág. 74) 
 La memoria resulta entonces como una confrontación por el poder, como un 
instrumento de poder. La memoria como capacidad de recordar la información, permite 
28 
 
actualizar informaciones pasadas pues no solo se evoca un hecho sino que también lo relee. 
(Le Goff 1991, págs. 131-132) El poder de la memoria radica en que permite leer los 
sucesos pasados más allá de la manipulación ejercida por los centros de poder, y ésta acción 
se convierte en un elemento esencial para la identidad.  
 En consecuencia, recordar resulta como una acción política: el acto de construcción 
de identidades, ya sean individuales o colectivas, en medio de los procesos de memoria son 
también acciones políticas. (Villa 2009, pág. 80) El proceso político se entiende dado que 
se pone en tela de juicio la "naturalización" de aquello que se recuerda, la "memoria 
oficial" deja de ser algo inmóvil y se re-define.  
 Lo anterior, denota que la memoria empieza a ser un territorio de disputa, donde 
está en juego el poder. La memoria se consolida como un espacio de deliberación y también 
de tensiones, dado que deviene como un encuentro de subjetividades, pero además como un 
archivo que ha de problematizarse para utilidad y resignificación jurídica, histórica y 
política. (Jaramillo Marín  2010, pág. 38-45) La construcción de la memoria no deviene 
como una acción inocente sino como un juego de intereses, como un ejercicio de 
dominación y de imposición, inclusión, participación y exclusión. (Villa 2009, pág. 83)  
 En el caso de Colombia, país atravesado por un conflicto armado, la memoria  
construida como "sub-versión" de la versión de la historia oficial  por parte de las víctimas 
se configura como un espacio de disputa, pues entra en conflicto con los relatos de 
diferentes bandos del conflicto que se atribuyen a sí mismo el legítimo poder de representar 
a la víctimas. (Villa 2009, pág. 84) La voz de las víctimas cuestiona tal poder de 
representación atribuido por los actores de la guerra y propone la construcción de una 
sociedad bajo otros preceptos, o bajo la inclusión de unos nuevos, y la reconstrucción social 
y política de un pueblo y de un país.  
 La memoria tiene entonces un papel en la construcción de confianza, especialmente 
en grupos oprimidos, silenciados a discriminados. Como señala Elisabeth Jelin (2005, pág. 
223-224) la dualidad  memoria-olvido resulta de especial importancia en situaciones de 
represión, donde las comunidades fueron fracturadas y fragmentadas como herramienta 
para la construcción de identidades y consolidación de acciones. La autora señala que la 
lucha por el sentido del pasado se establece en función de la lucha política del presente y de 
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los proyectos que se pueden establecer en el futuro por parte de los sujetos que se 
consolidan tras los procesos de memoria.  
 Las rememoraciones colectivas efectuadas por sujetos que se encuentran en 
condiciones subvaloradas por procesos de exclusión o de violencia, cobran importancia 
política "como instrumentos para legitimar discursos, como herramientas para establecer 
comunidades de pertenencia e identidades colectivas y como justificación para el accionar 
de movimientos sociales" (Jelin 2005, pág. 224). Por ello la construcción de memoria ha 
conducido a la generación de movimientos como Ruta Pacífica y por medio de ello, a la 
emergencia de propuestas prácticas, concretas, posibles, realizables y razonables de 
convivencia pacífica y reconciliación social. (Villa 2009, pág. 99) En medio del proceso 
entre la consolidación de movimientos sociales y de metas colectivas, la memoria ha hecho 
posible el afianzamiento de acciones políticas que buscan demandar al Estado el 
reconocimiento efectivo de derechos como la justicia y la no repetición.  
 En consecuencia, no se ha tratado sólo de no permitir el olvido, sino también de 
exigir al Estado y a la sociedad un cambio tras los procesos violentos. Ello especialmente si 
se tiene en cuenta que no sólo se pretende resistir a la lógica de la violencia sino también 
consolidar una reivindicación real de sus derechos como víctimas, dado que solo por esa 
vía se logra "el reconocimiento social, político e histórico de esa dignidad por la cual están 
luchando" (Villa 2009, pág. 99).  
 La construcción y re construcción de la memoria crea la posibilidad de otorgar 
reconocimiento a los hechos violentos ocurridos y legitimar a las voces de las víctimas 
como portadoras de dolores y sufrimientos, pero también de la posibilidad de cambios. Esto 
hace posible que se desarrollen acciones para y desde las mujeres, de manera que lo 
personal/privado se vuelve político. Más allá que analizar los conflictos ya reco nocidos, la 
tarea fundamental que se emprende es generar acciones capaces de poner de manifiesto la 
coacción bajo la apariencia de consenso y libertad. (Álvarez 2003, pág. 134)  
 Como señalan autoras feministas como Miren Llona, en las últimas décadas el 
feminismo ha impulsado la renovación de la historia al incorporar un punto de vista de 
género en el análisis del pasado. (Llona 2009, pág. 1) De acuerdo con la autora, la 
consolidación de lugares de memoria colectiva sirven como una transmisión intelectual y 
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emocional del pasado colectivo de las mujeres. Por medio de ello, se gana terreno y 
autoridad en los espacios en que se dirimen significados, sentidos y símbolos como 
referentes públicos. (Llona 2009, pág. 2) 
 En este sentido, el mayor resultado de la construcción  de memoria en Ruta Pacífica 
ha sido despertar la conciencia de las mujeres sobre su opresión y su subordinación para 
una reinterpretación de su vida  y como una base para generar cambios en la sociedad y 
para gestar acciones concretas en campo político. La concientización de las mujeres 
respecto de los procesos de violencia y la necesidad de resistir a ellos ha hecho que ellas 
consoliden espacios simbólicos para denunciar y reivindicar su autonomía por medio, por 
ejemplo, de arengas. Lo primero bajo postulados como “No pariremos hijas e hijos para la 
guerra”, y lo segundo, afirmando: “El cuerpo de las mujeres no es botín de guerra”.  
 Ello pone de manifiesto la politización de la vida privada, de la maternidad y 
además la resistencia ante la guerra que han enfrentado como mujeres, madres, hijas, 
esposas y hermanas. Así, la memoria como acción transversal al proceso de construcción de 
identidad en Ruta Pacífica, ha permitido a las mujeres consolidar capitales necesarios para 
construir una estrategia que haga factible su participación política.  
 Se debe recordar que la política de los movimientos sociales se forja a partir de la 
premisa que el mundo es socialmente construido y por ello es factible transformarlo. (Horn 
2013, pág. 25) Así, movimientos sociales como Ruta Pacífica contribuyen al cambio 
mediante su incursión en la arena pública con el fin de alcanzar la visión del movimiento de 
una sociedad más justa y de unas relaciones de poder más equitativas.   
 En consecuencia, los movimientos sociales para constituirse como tales deben  
consolidar unas metas específicas y actuar en pro de ellas en el espacio público en vez de 
autorestringirse. En el caso de Ruta Pacífica, la memoria es aquella que ha hecho posible  
mantener una relación entre la identidad y la estrategia del movimiento, una vez las 
historias de vida de las mujeres les ha permitido construirse como sujetos capaces de actuar 
de forma colectiva. 
  
3.2. Participación Política de Ruta Pacífica de las Mujeres.  
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Los movimientos sociales como acciones colectivas conscientes (Castells 1997, pág. 87) 
son capaces de asignar un sentido propio a su actividad social y reconocer el producto final 
resultado de su acción. Uno de los principales objetivos de los movimientos sociales 
actuales es su atención en lograr cambios sociales por medio de una estrategia de acción 
directa y comunitaria que permita alterar estilos de vida, patrones de comportamiento social 
e identidades sociales dando paso a la formulación de políticas y leyes del gobierno. (Norris 
2005, págs. 9-10)  
 Estos movimientos representan entonces una importante alternativa de participación 
y movilización política. Lo distintivo de las acciones efectuadas por dichos movimientos 
sociales es que son causas orientadas para propósitos específicos y preocupaciones políticas 
más allá de la arena electoral y de  la línea divisoria entre lo social y lo político. (Norris 
2005, pág. 11) 
 La participación política de dichos movimientos sociales  puede entenderse como 
aquella actividad que ha sido diseñada para influir  procesos políticos, deliberaciones o 
procesos de decisión. Como señalan Barnes y Kaase (1979,  pág. 42), la participación 
política se define como "cualquier dimensión de la actividad que esté diseñada 
directamente para influir las acciones gubernamentales o los procesos políticos, o que 
impacte la sociedad civil o pretenda alterar los patrones de comportamiento social"11 .  
 Para alcanzar dicha participación política los movimientos sociales deben alcanzar 
dos niveles de existencia: por un lado, un nivel de latencia en el que se ubican redes 
subterráneas y se constituyen códigos culturales alternativos; y por otro lado, un nivel de 
visibilidad expresado en movilización colectiva en donde se expresan demandas y la fuerza 
social que las respalda. De acuerdo con Melucci (1989, pág. 71), el potencial de resistencia 
es forjado en el nivel de latencia donde los grupos practican los significados alternativos de 
la vida cotidiana.  
 De acuerdo con lo anterior, la fuerza efectiva de los movimientos sociales depende 
de las redes subterráneas, de su capacidad de gestar una agenda política consistente con su 
identidad colectiva. La unidad al interior de los movimiento es imprescindible pues las 
                                                                 
11
 Traducción libre del autor 
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acciones efectuadas por grupos que potencializan el capital social interno de sus miembros 
mediante una memoria interna suelen tener la capacidad de generar relevancia en el espacio 
público y político oficial. (Reátegui, 2009, pp. 32-33) 
  En el caso de Ruta Pacífica, la construcción de memoria les ha permitido recuperar 
la palabra de las mujeres y el diálogo entre ellas y con los otros; buscar la verdad y las 
razones que convalidan la violencia como mecanismo para solucionar los conflictos; y 
construir la acción simbólica como forma de reconocimiento que permite desarticular los 
artefactos de la guerra (Sánchez 2006, pág. 72), todo ello bajo los preceptos de la no 
violencia: 
"Entendemos la resistencia noviolenta como una manera de no claudicar en nuestras 
prácticas sociales y políticas, nuestro ser de mujeres. Nuestra apuesta es también una actitud 
y aptitud de vida por la vida. Es hacer actos que rechazan la guerra. Actos de desobediencia 
civil contra toda violencia. Es reiv indicar el derecho a no ser parte de ninguno de los bandos 
enfrentados, incluyendo los sectores de las fuerzas militares del Estado que han tenido gran 
injerencia en la exacerbación de los conflictos al estimular y legitimar grupos paramilitares, 
causantes del mayor número de asesinados de civiles y desplazamientos" (Ruta Pacífica 
1997, citado por Sánchez 2006, pág. 72).  
 A partir de ello, la construcción de objetivos y la consolidación de acciones se ha 
hecho  por medio de la reconstrucción de su propia historia, para alcanzar lo que Lamus  
(2010, pág. 49) señala como el acceso al reconocimiento de sus propias prácticas y de su 
legitimidad. Este proceso resulta especialmente político en la medida en que produce 
cambio social, cultural y político; si se tiene en cuenta que las acciones emprendidas llevan 
consigo uso del poder12 y reversión del mismo. 
 La consolidación de memoria y de una identidad colectiva, han hecho posible que 
las mujeres de Ruta Pacífica consoliden capitales para ejercer una mayor participación, lo 
que se evidencia en programas que pretenden empoderarlas respecto a sus derechos: 
"Nosotras no hacemos nada más que eso, empoderarlas polít icamente, hacerlas reconocer 
sus derechos, y no más. Por eso somos amenazadas, a veces porque hacemos mucha 
exigencia, incidencia, pero siempre con la norma en la mano, siempre haciendo valer todo lo  
que es la jurisprudencia para la población y para las mujeres" (Testimonio de mujer en 
Putumayo, citado por Ruta Pacífica 2013b, pág. 547). 
 Una de las acciones más valiosas para la formación de las mujeres ha sido la escuela  
de formación política "Trenzando saberes y poderes de las Mujeres", con el objetivo de  
"transmitir y compartir saberes que nacen de la experiencia de las mujeres y sus prácticas 
                                                                 
12
 Giddens señala que el poder es la capacidad transformat iva del hombre: "la capacidad de intervenir una 
serie de eventos dados con el fin de alterarlos de alguna manera" (Giddens 1985, pág. 7). 
33 
 
diversas, creativas y creadoras" (Ruta Pacífica, 2015, pág. 5).  Por ello se construyó una 
cartilla, que se ha venido fortaleciendo, en la que se empodera a las mujeres en temas de 
feminismo, pacifismo, resistencias, identidad, autonomía, derechos humanos, mecanismos 
de exigibilidad, procesos de paz y participación política (ver anexo 11). 
 Lo interesante de dichas escuelas de formación es que la enseñanza es en doble vía. 
No sólo se imparten conocimientos a las mujeres, sino que ellas mismas van construyendo 
conocimiento por medio de sus historias de vida y de la interacción de saberes entre las 
personas presentes (A. Cardona, entrevista personal, julio 16 de 2016). Estas escuelas de 
formación permiten la construcción de una ciudadanía plena de las mujeres, fortaleciendo a 
cada una como portadora de derechos y de responsabilidades, y despertando la conciencia 
de la mujer como actor social.  
 El capital interno también se ha fortalecido por medio de los encuentros regionales 
que se efectúan en las distintas zonas del país. Unos de los más importantes fueron los 
consolidados en 2014 bajo la iniciativa: "Encuentros Regionales para La Paz" . En conjunto 
con  otras organizaciones13, Ruta Pacífica ha promovido el diálogo social para el 
reconocimiento de capacidades y retos respecto a la construcción de una paz integral y 
sostenible en Colombia.  
 Como consecuencia de la falta de información sobre el proceso de negociación con 
las FARC y la escasa preocupación en territorio por asumir  los acuerdos como eje central 
de políticas públicas locales (Ruta Pacífica, 2014a, párr. 1), Ruta Pacífica decidió liderar 
doce encuentros regionales para otorgar información y herramientas a las comunidades para 
el proceso de post-conflicto y construcción de paz.  En estos encuentros se enfatizó que los 
procesos de paz no iniciaban con la firma de los acuerdos, sino que éstos se han venido 
construyendo desde organizaciones, comunidades y sectores sociales.  
 Por ello, se discutieron temas relacionados con desarrollo rural; derechos de las 
víctimas; desmovilización y participación política y ciudadana con el fin de otorgar 
herramientas a las personas para actuar en medio de la construcción de paz en el país.  En 
medio de éstas discusiones surgieron dudas relacionadas con la no repetición de errores del 
                                                                 
13
 Corporación Pensamiento y Acción Social, La Red Nacional de Programas para el Desarro llo y Paz 
(Redprodepz) y Red de Iniciativas y Comunidades de Paz desde la Basa.  
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pasado, como aquellos vividos tras la desmovilización paramilitar. Algunos de los 
asistentes se preguntaron por garantías de desmovilización y reintegración; refo rma rural 
integral;  y  control y desmonte de otros grupos armados como las Bacrim (ver anexo 3).  
 Uno de los resultados más visibles de dicha iniciativa ha sido la conformación de un 
periódico denominado "Encuentros" en donde se discuten problemáticas, proyectos, 
ilusiones e ideas respecto a los procesos de construcción de paz en territorio. La primera 
edición fue publicada en noviembre de 2014 y en ella se plasmaron temas relacionados con 
ciudadanía, pedagogía para la paz y desarrollo regional (ver anexo 4). 
 Tanto los encuentros regionales como la escuelas de formación han hecho  posible 
que las mujeres al interior de Ruta Pacífica conozcan sus derechos y las realidades que 
enfrenta el país para poder articular acciones conjuntas. Así,  las mujeres, desde su 
condición de subordinación y exclusión, han logrado construir sus propios proyectos de 
liberación (Lamus 2010, pág. 48), renovando las relaciones de poder.  
 Bajo la lógica del pacifismo y de la no-violencia, las mujeres de Ruta Pacífica han 
luchado contra la dominación, la opresión y la exclusión sin por ello entrar en la lógica de 
la eliminación del otro (ver anexo 7). Por medio de la autodeterminación y de la 
autoconciencia respecto al conflicto armado y a las violencias sobre sus cuerpos las mujeres  
han logrado efectuar acciones como plantones y movilizaciones.  
 Dichos plantones y movilizaciones pretenden consolidar un patrimonio común a 
partir de la memoria. Pierre Nora definió el término de lugar de memoria como la 
dimensión rememoradora de ciertos eventos que pueden ser materiales e inmateriales y se 
constituyen en el sistema de representaciones de una sociedad. (Nora 1998, págs. 20-23) De 
acuerdo con el autor, en dichos lugares es donde se cristaliza la memoria colectiva y se 
recrean experiencias que generan emociones y sentimientos respecto al pasado.  
 Miren Llora, desde un enfoque feminista, señala la posibilidad de aplicar el 
concepto de lugar de memoria a las prácticas del movimiento feministas para la 
construcción de memoria. (Llora 2009, pág. 6) De acuerdo con la autora, la construcción de 
memoria respecto a hechos violentos y trágicos experimentados por mujeres han dado 
como resultado la consolidación de rituales como la celebración del 8 de marzo como Día 
Internacional de la Mujer. 
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 El 8 de marzo tiene como rito fundacional el incendio producido en Nueva York el 
25 de marzo de 1911, donde murieron numerosas mujeres trabajadoras. Esta fecha se 
constituyó como referencia de lucha y presencia femenina en lo público.  Como lugar de  
memoria, dicho día sirve para establecer las luchas femeninas como algo que se valora 
socialmente y por lo tanto, como un hito fundamental del progreso colectivo de la 
emancipación femenina. (Llora 2009, pág. 7) 
 En concordancia con ello, los plantones y movilizaciones efectuados por las mujeres 
de Ruta Pacífica pueden entenderse desde el mismo concepto de lugar de la memoria, pues 
a partir de éste se constituyen espacios conmemorativos en el país. A través de arengas 
utilizadas por las mujeres de Ruta Pacífica y de su presencia física en distintas zonas 
atravesadas por el conflicto, las movilizaciones y plantones legitiman el proceso de 
construcción de memoria y constituyen un referente de resistencia respecto a las violencias 
ejercidas a las mujeres en Colombia.  
 Ruta Pacífica ha logrado consolidar una capacidad de movilización sistemática y 
permanente articulada con su propuesta, dada su presencia en distintas zonas del país por 
medio de sus regionales. Ello ha hecho posible que cada dos años se elija un lugar 
atravesado por procesos de violencia para una incidencia pública por medio de una 
movilización nacional.  
 Esta movilización se realiza el 25 de noviembre, Día Internacional de la No 
Violencia. Como espacio conmemorativo, la movilización efectuada por las mujeres de 
Ruta Pacífica cada dos años se constituye en lugar de la memoria una vez  se convierte en 
espacio de vigencia del continuum de violencias en contra de las mujeres en Colombia y de 
la falta de deslegitimación social respecto a las conductas violentas.  
 Como señala Nora, el registro privado/público se ha roto y las memorias 
particulares de actores en vías de emancipación y de integración en el colectivo nacional 
reclaman ser reconocidos por la mayoría nacional. (Nora citado por Corradini  2006, párr. 
11) La consolidación de lugares simbólicos resulta como una manera eficaz para que la 




  La elección del lugar donde se va a efectuar la movilización depende de los eventos 
violentos que han vivido durante los años anteriores y de discusiones que se efectúan al 
interior de la organización durante los encuentros regionales.  Cada movilización supone un 
trabajo colectivo dado que requiere una preparación de las mujeres que van a participar. 
Ruta Pacífica implementa talleres preparatorios para profundizar el objetivo de cada 
movilización para que las mujeres entiendan las implicaciones de la misma. De igual 
forma, se efectúan ruedas de prensa con el fin de invitar y sensibilizar a la sociedad.  
 La última movilización fue realizada el 25 de noviembre de 2015 en el 
departamento del Cauca bajo el lema: "las mujeres pazharemos refrendando la paz" (ver 
anexo 6). El Cauca fue tomado como escenario dada la diversidad cultural y étnica junto 
con los distintos procesos de resistencia que allí se han gestado. Además de exponer el 
continuum de violencias experimentado por las mujeres, la movilización buscaba apoyar el 
proceso de Refrendación de la Paz y el acuerdo final de las negociación con las FARC. Ello 
si se tiene en cuenta que para las mujeres de Ruta Pacífica, la movilización social permite 
expresar a la sociedad colombiana el desacuerdo con la guerra como forma efectiva para 
solucionar conflictos y que la paz es la reconstrucción moral, ética y cultural de un pueblo. 
(Ruta Pacífica 2013d, párr. 1) 
 Estas movilizaciones se convierten en una acción política, "una política corporal que 
abre nuevos lenguajes y espacios en lo político" (Reátegui et al. 2009, pág. 53). Las 
marchas hacen posible que las comunidades den significado a espacios que han sido 
atravesados por la violencia. La acción de caminar como práctica colectiva implica 
fundamentalmente dos cosas: por un lado, una batalla por nuevos significados; y por otro 
lado, una forma emotiva de movilización corporal. (Reátegui et al. 2009, pág. 53)  
 Las movilizaciones sociales reflejan demandas de los ciudadanos, utilizando medios 
pacíficos que no deben ser necesariamente legales. Las movilizaciones se conciben como 
una respuesta no espasmódica a un deterioro en ciertas condiciones materiales o subjetivas. 
En este sentido, más que un impulso resulta ser una demanda ciudadana por alguna 
injusticia o inquietud relacionada con otros grupos sociales, naciones, internacionales o el 
pasado. (Archila y Pardo 2001, pág. 38)  
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 Una de las mayores victorias tras las movilizaciones ha sido deslegitimar un sistema 
patriarcal que se ha constituido bajo la concepción de inferioridad y subordinación. Ruta 
Pacífica ha logrado no sólo identificar y exponer una serie de conflictos producto de 
relaciones violentas y desiguales en torno al género, sino además articular propuestas con el 
fin de romper el continuum de violencia y efectuar un cambio al interior de la sociedad 
colombiana. De acuerdo con la teoría feminista, ello resulta especialmente valioso pues no 
sólo se debe definir una situación como injusta sino que además se debe extender la 
conciencia al respecto para hacer irrenunciable esa nueva sociedad que se está 
construyendo. (Álvarez 2003, pág. 132)  
 Según las mujeres que hacen parte de Ruta Pacífica, las acciones que se adelantan 
rompen los esquemas de la guerra y le quitan legitimidad a las voces de los grupos armados 
legales e ilegales que señalan como válidos los procesos de violencia. Para Ruta Pacífica 
las acciones conjuntas en todo el territorio nacional desactivan "todos los artefactos de la 
guerra, los de hierro, los de la palabra que la incita, los del olvido" (Ruta Pacífica 1997, 
citado por Sánchez 2008, pág. 74). 
 Lo anterior, ha hecho posible que se consoliden procesos participativos es espacios 
de planeación regional. Las mujeres de las regionales han logrado ser parte de la 
construcción de planes territoriales que incluyan sus necesidades (A. Cardona, entrevista 
personal, julio 16 de 2016).  Una de las regionales que ha tenido mayor incidencia es la del 
Valle del Cauca, dado que su directora es asesora en la construcción de planes de gobierno. 
Ello se evidencia en su participación en los Planes de Desarrollo (ver anexo 11 ) y en la 
inclusión en el presupuesto de la ciudad de Cali de aspectos como: capacitación a mujeres 
cabezas de hogar; fortalecimiento de hogares de acogida para mujeres víctimas de la 
violencia; y capacitación en liderazgo y equidad de género (Alcaldía Santiago de Cali, b). 
 De acuerdo con lo expuesto, la acción colectiva de los movimientos sociales puede 
entenderse no sólo desde hechos mesurables - relación con sistemas políticos o formulación 
de leyes- sino además desde aquellos aspectos que implican códigos culturales14. (Lamus 
                                                                 
14
 El código cultural " se configura por los modos de hacer y de pensar, ejecutados por cada pueblo de una 
manera específica, sobre la base de valores, criterios y puntos de vista codificados, asumidos por dich o grupo 
humano, no sólo como una vía para ser como es, sino para distinguirse a sí mis mo en cuanto grupo de los 
demás" (Casanova 2001, citado por Macías 2012 p. 34). 
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2010, pág. 50) Los logros de Ruta Pacífica se entienden no sólo por su incidencia en lo 
público con movilizaciones y participación en la construcción de planes territoriales, sino 
también respecto a la construcción de imaginarios sociales15, que instauren una cultura en la 
que la salida política negociada sea la opción que se use en el país.  
 Lo importancia de los códigos culturales es que estos dirigen el horizonte de una 
sociedad, los fundamentos del lenguaje, de lo sagrado. Para Ruta Pacífica la consolidación 
de formas de hacer y de pensar que incluyan las prácticas feministas es indispensable, por 
ello su trabajo se centra en cambiar el modelo de malas prácticas que se ha adoptado como 
común y que se ha naturalizó en Colombia (A. Cardona, entrevista personal, 16 de julio de 
2016). 
 El hecho que Ruta Pacífica trabaje en conjunto con otras organizaciones, también le 
ha aportado fuerza y mayor capacidad de participación. Ejemplo de ello es su vinculación 
con las Mujeres de Negro, una red internacional de mujeres feministas y antimilitaristas que 
trabajan por la paz. La movilización en los plantones de Mujeres de Negro, el último martes 
de cada mes, es una acción que permite trasladarse de los espacios íntimos para ejercer 
protestas en las calles, lo cual se convierte en un performance que interrumpe la 
cotidianidad de las mujeres y transeúntes. Los simbolismos juegan un papel central en 
dichos plantones, pues por medio del silencio, de pancartas y del uso de prendas negras las 
mujeres señalan el duelo y el dolor que sufren tras los procesos de violencia ( A. Cardona, 
entrevista personal, 5 de abril de 2016). 
 Este tipo de acciones como performance "opera como actos vitales de transferencia, 
transmitiendo el saber social, la memoria y el sentido de identidad a partir de acciones 
reiteradas" (Taylor 2003, párrf. 1). El plantón, como performance, se consolida como una 
estrategia para llamar la atención a la sociedad respecto a un continuum de violencia hacia 
las mujeres, pues al romper la cotidianidad logra su objetivo de capturar la atención y 
transmitir el mensaje.  
                                                                 
15
 Estos imaginarios sociales son representaciones colectivas que hace un sociedad de sí mis ma y que 
determinan lo que hay que hacer y lo que no, aquello que es bueno y valioso. (Cerdá , 2006 pág. 37) De 
acuerdo con el autor, no existe ningún hombre sin imaginarios sociales, dado que estos hacen parte 
indispensable de la construcción de subjetividades.  
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 Tanto las movilizaciones como los plantones tiene como característica significativa 
el uso de la palabra y el simbolismo. Ambos resultan como verdaderos espacios de disputa  
respecto al poder que se ha ejercido sobre las mujeres y respecto a quienes defienden la 
guerra en el país. Por dicha razón, autoras como Lamus (2008, pág.34) exponen que tales 
acciones suelen ser silenciadas o simplemente ignoradas, aplazando su prioridad. 
  En todo caso, la acción de pasar de la esfera domésticas a las calles y al debate en 
espacios de decisión (ver anexo 9), pone de manifiesto nuevas relaciones de poder 
alternativas forjadas por las mujeres. Como afirman diversas autoras, lo valioso de ello es 
que los movimientos sociales de mujeres logran integrar perspectivas de género que hacen 
posible establecer maneras alternativas de ser, ver y hacer para transformar las relaciones 
de poder patriarcales. (Horn 2013, pág. 10) 
 Las movilizaciones nacionales junto con los plantones efectuados por las mujeres de 
Ruta Pacífica permiten entender sus acciones como participación política, dado que 
enfrentan el poder patriarcal y alteran los códigos culturales violentos al afirmar la vida y la 
no violencia. La acción de recoger la dignidad de las mujeres y de exponer las atrocidades  
a las que han sido sometidas ha hecho posible además que las mujeres de Ruta Pacífica 
participen en procesos políticos, como las actuales negociaciones en la Habana. (A. 
Cardona entrevista personal, julio 16 de 2016) 
  Como consecuencia de su trabajo, Ruta Pacífica fue ganadora en 2014 del Premio 
Nacional de Paz como reconocimiento a 18 años de trabajo. Dicho premio se otorga a 
personas u organizaciones que promueven procesos loca les o regionales para la 
construcción de una paz sostenible, de reconciliación y recuperación de la memoria, 
educación para la convivencia y el respeto por las diferencias. (FESCOL 2016, párr. 1)  
 Lo expuesto denota otra clase de resistencia, de tipo no violento, en la que la 
dignidad y el respeto son ejes centrales de la acción. Ello hace posible la no legitimación de 
los ciclos de violencia y la participación activa de las mujeres en el espacio público, con el 
fin que sean escuchadas en un contexto violento que ha buscado quitarles la voz.  
 Las acciones de las mujeres de Ruta Pacífica por medio de las escuelas de 
formación, del uso del lenguaje, el simbolismo, las movilizaciones y plantones han 
permitido que se involucren en las relaciones del Estado con las mujeres como ciudadanas 
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y en la atención que éste da a sus demandas. Aún así, la participación política de Ruta 
Pacífica no se puede entender sólo desde la incidencia en políticas y planes territoriales, 
sino también desde la generación de cambios en los códigos culturales de la sociedad 
colombiana, pues como bien afirma una feminista de Zimbabue la batalla de las mujeres es 
la lucha contra el patriarcado (Essof 2005, citado por Horn 2013, pág 27). De esta manera, 
lo valioso de un movimiento como Ruta Pacífica es las nuevas posibilidades de acción y 
participación que abre en el espacios público para la discusión de temas excluidos u 
olvidados y junto con ello, la renovación de relaciones de poder dominantes, espec ialmente 
dentro del espectro del conflicto armado.  
 
4. CONCLUSIONES 
Como se ha señalado a través del presente trabajo, Ruta Pacífica de las Mujeres se ha 
consolidado como un movimiento social pacifista de mujeres alrededor del territorio 
nacional. Para ello, Ruta Pacífica ha construido memoria respecto a los procesos violentos 
de las mujeres a través de sus historias. Dejando atrás el olvido, dichas mujeres han 
desafiado historias oficiales e institucionalizadas y se han consolidado como sujetos 
conscientes de sus derechos. 
 La toma de conciencia y la adquisición de capitales como la memoria y postulados 
feministas, ha hecho posible que las mujeres de Ruta Pacífica construyan una identidad de 
resistencia, que pretende transgredir la condición subvalorada en la que se les han 
enmarcado como mujeres y como víctimas. La construcción de sentido a través de sus 
historias de vida, permite la construcción de lazos entre diversas mujeres a través del 
territorio nacional. Dicha situación sienta las bases para la cons trucción de una estrategia 
colectiva por medio de la cual se pretende evidenciar los efectos de la guerra sobre los 
cuerpos de las mujeres, la demanda de encontrar una solución negociada al conflicto, el 
requerimiento de incluir un enfoque de género en los planes territoriales y la necesidad de 
estrategias para alcanzar cambios o influir en procesos políticos,  como lo son la actual 
negociación con las FARC. 
 La centralidad de la memoria en dicho proceso se entiende dado que más allá de 
recordar y de dignificar como una reinvindicación ética, resulta como una plataforma de 
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agencia política y apuesta hacia el futuro por parte de las mujeres de Ruta Pacífica. La 
memoria no debe entenderse entones sólo como una forma de nombrar el pasado sino 
también como una forma de problematizarlo. Como expresa Reátegui, la memoria es un 
factor que construye espacio público, es una sustancia social que puede ser utilizada para 
consolidar poder pero también para desafiarlo, transformarlo o desestabilizarlo. (Reátegui 
2009, pág. 25) 
 Las acciones de Ruta Pacífica han significado prácticas políticas que rompen con las 
verdades preestablecidas en lo concerniente al conflicto armado,  a las subjetividades y a la 
legitimidad de la violencia y de los actores armados como voceros de las víctimas. El 
trabajo de dichas mujeres ha hecho posible que se dé a conocer el papel que las mismas han 
tenido en la guerra y aquel que se plantean para la paz.  
 Una consecuencia de tales acciones ha sido que se generó conciencia ciudadana 
sobre la realidad del conflicto en la vida de las mujeres en Colombia  y respecto al 
continuum de violencia que éstas enfrentan. Se produjo entonces una voz consiente y 
persistente de mujeres que presionan al Estado para la tramitación negociada del conflicto 
sin impunidad y con una alta participación de las víctimas.  
 En este proceso, las mujeres de Ruta Pacífica han logrado quitar el poder de los 
actores de la guerra sobre su cuerpo, una vez se han reconocido como dueñas de éste y de 
las historias de violencia que han atravesado. Los procesos de movilización y los plantones 
realizados por parte de las mujeres en contra de la guerra y en contra de la violencia sobre 
sus cuerpos quitó la legitimidad de inexistencia de violencia que se establecía como historia 
oficial en muchas zonas del país. En consecuencia, las acciones efectuadas por Ruta 
Pacífica son una acción en contra de la insurgencia, impune en muchos casos, con el ánimo 
que no se desconozcan las lógicas de dominación que la violencia ha efectuado sobre ellas.  
 Más allá de la expresión pública de los dolores privados de la guerra, las acciones 
efectuadas por las mujeres de Ruta Pacífica generan sentimientos de solidaridad, 
reconstruyen lazos quebrados por la guerra y permiten obtener un reconocimiento social y 
político que se traduce en acciones públicas. Así, las mujeres se han reconocido como 
portadoras de derechos y también de obligaciones. Ello ha hecho posible que dejen atrás la 
pasividad, salgan y se organicen de forma colectiva con el fin de efectuar exige ncias a la 
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sociedad, al Estado y a los grupos armados respecto a mejores condiciones de vida para 
ellas, sus familias y comunidades.  
 En este sentido, las mujeres de Ruta Pacífica se convierten en sujetos que se abren 
en el espacio público para poner fin a la guerra y a la violencia ejercida contra ellas y sus 
familias. Más que la búsqueda de representación, la acción de las mujeres de Ruta Pacífica 
exige cambios simbólicos mientras se cuestionan valores e ideales de la sociedad por medio 
de la creación de conciencia sobre discriminaciones basadas en el género.  
 Esta experiencia denota el poder que tiene la memoria para convertirse en fuerza 
social y para exigir una revisión del pasado, removiendo la legitimidad de narraciones y de 
sus portadores como constituyentes de historias oficiales. La voluntad consciente de 
víctimas, y en este caso de mujeres, de releer el pasado es imprescindible para poder 
avanzar y construir una sociedad que reconozca las violencias sistemáticas que se han 
ejercido y se esfuerce por repudiarlas. Sumado a ello, el trabajo de memoria, y junto con 
ello la consolidación de acciones de resistencia, constata que las condiciones de 
subordinación no sin inmutables y que las mujeres como actores sociales dueñas de sus 
historias están en la capacidad de reparar la condición de abandono y construir nuevos 
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Anexo 1. Entrevista realizada a Andrea Cardona Cardona (2016, 5 de abril). Encargada de 
comunicaciones de Ruta Pacífica de las Mujeres, Sede Ruta Pacífica, Bogotá.  
 
-Andrea (A): Buenos días. Mi nombre es Andrea Cardona, soy la encargada de comunicaciones de Ruta 
Pacífica aquí en Bogotá, sede admin istrativa de la organización.  
-Silvia (S): ¿Cómo defines a Ruta Pacífica?  
-A: Ruta pacífica de Mujeres es un movimiento feminista, pacifista y antimilitarista que busca una salida 
negociada al conflicto y que además busca poner de manifiesto los efectos de la guerra en la vida de las 
mujeres. En la actualidad tenemos nueve regionales en Antioquia, Bogotá, Cauca, Valle del Cauca, Risaralda, 
Chocó, Putumayo y Santander.  
Ruta es un movimiento social y una organización de organizaciones...  
-S: ¿Cómo así una organización de organizaciones? 
-A: Actualmente hay más 300 organizaciones vinculadas como Ruta. Como oficialmente no podemos 
llamarnos organización de organizaciones pues somos una organización. Trabajamos en conjunto con 
organizaciones a nivel local e internacional que nos brindan apoyo en las acciones que adelantamos y que 
además nos brindan apoyo económico, porque nosotras no estamos ligadas con el Gobierno y entonces no 
recibimos dinero por ah í sino por medio de donaciones.  
-S: ¿Con que organizaciones están vinculadas? 
-A: No te voy a nombrar todas porque son muchas pero si las más importantes. Están ONU Mujeres, El 
PNUD, La Agencia Española de Cooperación Internacional para el Desarrollo, Mujeres de Negro, Diakonia, 
Global Fund For Woman, Oxam, Instituto Internacional Catalán para la Paz y el Programa Suizo para la 
Promoción de la Paz. 
-S: ¿Dónde y porqué surgió Ruta Pacífica?  
-A: Ruta Pacífica nace en  Antioquia, porque allí se vivían unos procesos de violencia terribles. Para la 
década de los 90 en el municip io de Mutatá casi el 90% de las mujeres habían sido violadas en medio del 
conflicto. Esto llevó a una gran movilización que unió a miles de mujeres en contra del conflicto y ahí se 
gestó Ruta.  
-S: ¿Y porque Ruta Pacífica?  
- A:Porque era una Ruta que recogía a muchas mujeres y pacífica porque nosotras somos un movimiento anti-
guerreristas, un movimiento de no violencia. Lo que pretendemos es hacer resistencia y empoderar a las 
mujeres en temas que les conciernen para que puedan luchar por sus derechos. 
-S: ¿Qué mujeres conformaron entonces a Ruta Pacífica?  
-A: Desde su surgimiento Ruta Pacífica ha estado conformado por mujeres de todos los sectores sociales, de 
todas las ocupaciones. Hay mujeres campesinas, afro, indígenas, amas de cas a, académicas, estudiantes... 
aunque mayoritariamente las mujeres que hacen parte de Ruta son de sectores populares. 
-S: ¿porque la base social está especialmente conformada por mujeres de sectores populares? 
-A: la mayor razón es porque esas mujeres quizá  padecen de manera más violenta el conflicto armado. Son 
mujeres que enfrentan muchos tipos de violencia que se acrecientan con la presencia de conflicto armado en 
las zonas que habitan. Son además mujeres que no conocen siempre o totalmente sus derechos y  por eso se 
agrupan y buscan maneras para salir de ese círcu lo violento cuando se presenta la oportunidad.  
-S: ¿cual d iría entonces que es el mayor objetivo de Ruta Pacífica?  
 
 
-A: yo creo que lo más importante que hacemos como movimiento es empoderar a las  mujeres para que no 
sean sólo víctimas del conflicto, sino especialmente actores sociales y políticos  que inciden en la sociedad y 
que aportan a la construcción de la paz por medio de la negociación.  
-S: ¿Y cómo empoderan a las mujeres? 
-A: Nostras empoderamos a las mujeres, les damos herramientas para que puedan actuar, para que sepan sus 
derechos, pero además para que puedan exigir por ellos. Cuando la Ruta empezó  se creó una Escuela de de 
Formación Política "Trenzando saberes y poderes" que iba a los territorios y trabajaba con las mujeres para 
enseñarles respecto a femin ismos, pacifis mo, antimilitarismo y resistencia... ese fue un proyecto muy bonito. 
Trabajamos con mujeres de todo tipo, de todos los estratos sociales, con mujeres ind ígenas, afro, Rom... De 
eso quedó un documento, sobre lo módulos que se llevaron a cabo. 
Ah! de hecho hay acciones de éstas que aún se efectúan en Chocó, esas las puedes ver en la página web.  
-S: ¿Ese documento es público? 
-A: Si. Hay una copia en cada una de las regionales.  
Ah bueno, y además de esas acciones pues también buscamos hacer visible como la  violencia afecta a las 
mujeres, o las ha afectado.  Nosotros tenemos nueve regionales en el país y hacemos plantones a nive l 
nacional, cada dos años.  Para elegir el lugar, tenemos en cuenta un lugar del país que esté muy marcado por 
los procesos de violencia. El año pasado, lo hicimos en noviembre en el Cauca. Tuvimos una movilización 
gigante. 
-S: ¿Además de eso, que otras acciones emprenden en el espacio público? 
-A: Nosotras trabajamos también con las mujeres de negro. Entonces cada martes de final de mes hacemos 
una marcha con ellas. Por eso nuestras camisas negras, es como un símbolo de luto. ¿Si?   
-S: ¿quiénes son las Mujeres de Negro? 
-A: Las Mujeres de Negro surgieron en Israel en 1988 manifestándose públicamente contra el Gobierno. 
Salían a las calles vestidas de negro y en silencio como protesta contra la guerra y la ocupación de territorios 
palestinos. Nosotras marchamos como ellas lo hacen, vestidas de negro y en silencio, como ejemplo de un 
luto constate en el que nos encontramos por ser víctimas de la guerra.  
-S: ¿es entonces una manifestación de solidaridad y de resistencia? 
-A: Si. Podría decirse que así es. Es una forma de consolidar nuestra visión de movimiento pacifista y 
antimilitarista que consolida lazos de solidaridad entre mujeres para la construcción de paz y de justicia en 
medio de una sociedad marcada por el patriarcado.  
-S: ¿Qué opinan ustedes del proceso de paz? 
-A: La gente opina mucho del proceso de paz, en parte porque ha causado mucho revuelto en el país. ¿Por 
qué? bueno, porque es el primero que se lleva a cabo sin cosas secretas, todos los documentos son de acceso 
público, cualquiera se puede meter y mirar los acuerdos, en que van las negociaciones. Lo difícil es que la 
gente opina sin saber, sólo por opinar. 
Además la gente que más opina es la que menos ha vivido el conflicto. Las mujeres están casadas de ponerle 
sus hijos a la guerra y eso es lo que nosotras postulamos.  
La d iferencia es que Santos le apostó por primera vez a una paz sin secretos y eso si que causa revuelo. La 
gente dice, todavía hay secuestros, todavía hay matanzas. Y sí, aún las hay. Pero no en la magnitud en la que 
habían antes... en el gobierno Uribe, por ejemplo.  
Lo difícil es que las mujeres han sido víctimas no sólo de los grupos armados sino también del ejercito. Hay 
zonas del país donde llegaron militares y violaron a muchas mujeres, pero ahí no se hace nada porque como 
son del Estado entonces no se abren investigaciones... y las mujeres están cansadas de eso, están cansadas de 
la violencia sobre su cuerpo pero además de tener que entregar a sus hijos para la guerra. Por eso nosotras 
 
 
estamos a favor del proceso de paz, porque no existe otra manera de acabar la violencia si no es por medio de 
la negociación, aunque claro sin impunidad y con la inclusión de perspectivas de género.  
-S: ¿ustedes sienten que han podido participar del proceso de paz? 
-A: si hablamos de las negociaciones de la Habana, podría decir que sí. Allá en la Habana se abrieron espacios 
para que mujeres participaran en los acuerdos y para que se incluyera un enfoque de género. De hecho 
nosotros hicimos parte de un grupo que viajó.  
Pero no hay que olvidar que ese proceso de construcción de paz no se hace desde la Habana, se ha venido 
construyendo en los territorios. Nosotras hemos trabajado a favor de eso, de darle herramientas a las mujeres 
para que construyan paz en sus comunidades. Hemos trabajado además para construir memoria desde la 
perspectiva de las mujeres para que puedan enfrentar los hechos violentos que han vivido y puedan actuar 
para la construcción de una mejor sociedad para ellas y sus hijos e hijas.  
-S: ¿cómo han construido esa memoria?  
-A: la idea es que cada mujer construya la memoria desde su experiencia, desde lo que le ha sucedido pero 
también teniendo en cuenta como le sucedió. A muchas mujeres las han violentado un mismo actor de la 
guerra, pero no ha sucedido de la misma manera. Lo que se ha intentado es construir documentos en los que s 
expongan las experiencias de las mujeres y se haga un análisis de ello.  
Se consolidó una Comisión de la Verdad y Memoria como una estrategia para que las historias de las mujeres 
sean puestas en el centro. La idea no es sólo que se narren los hechos violentos sino además las 
reivindicaciones y demandas que tienen las mujeres y que sirven en medio del proceso de construcción de paz 
que buscamos.  
-S: ¿ustedes como ayudan a las mujeres en casos de búsqueda de justicia, desprendidos por ejemplo de esos 
procesos de construcción de memoria?  
-A:  Nosotras no litigamos, solo acompañamos. Nuestra tarea es acompañar a las mujeres en el proceso, por 
ejemplo en temas de restitución de tierras. Cada una tiene su abogado, nosotros vamos y estamos con ellas, en 
algunos casos hacemos un poco de presión para que los resultados sean más rápido. Eso es todo, es un 
proceso de apoyo.  
-S: ¿La regional de Bogotá es puramente administrativa? 
-A: yo no diría que puramente administrativa, pero aquí si se maneja ese tema. Lo que sucede en el caso de 
esta regional es que en gran parte se desmembró porque las mujeres iban y venían en esta ciudad, no era su 
lugar de residencia fijo. 
Por el momento te tengo que dejar, precisamente para ver temas administrativos (sonrisa). 
-S: Vale. Muchas gracias Andrea. 





Anexo 2. Documento. Declaración fundante de las mujeres de Colombia en Ruta Pacífica para la 
resolución de conflictos. 
Manifestamos. 
“No permit imos que de nuestras manos y vientres brote ni un solo alimento para la guerra y la vio lencia, no 
callaremos ante el dolor o el sufrimiento producido por la guerra o por la vio lencia que se comete contra las 
mujeres de cualquier parte del planeta, así no aparezca en las estadísticas, no olvidaremos nuestro 
compromiso político de proteger a nuestro planeta, la madre tierra, levantamos nuestra voz porque hoy se 
pretende pacificar al país, con proyectos totalitarios de muerte.  
Crecen los grupos que a nombre de la defensa ciudadana, bajo el amparo legal, riegan más sangre y 
resentimiento. ¿Cómo pacificar entonces a los pacificadores?” Declaramos Desactivar todos los artefactos de 
la guerra, los de hierro, los de la palabra que la incita, los del o lvido, nos declaramos veedoras de todos los 
procesos de diálogo, pues en ellos también se juega la vida, esperanza de las mujeres, las y los jóvenes y 
niñas, en esta tierra donde se ha derramado, tanta sangre, tantas lágrimas, queremos sembrar, volver a fundar 
el espíritu vital y lúdico, la  ingeniosa creatividad, hadas y duendecillos que mantengan vivas la esperanza la 
alegría, la confianza de que los seres humanos podemos convivir en la d iferencia.  
Mutatá, Noviembre 25 de 1996. 




















































































Anexo 5. Entrevista realizada a Andrea Cardona Cardona (2016, 16 de julio). Encargada de 
comunicaciones de Ruta Pacífica de las Mujeres, Centro Comercial Mazuren, Bogotá.  
-Silvia (S): ¿Cómo llegaste a Ruta Pacífica?, ¿Hace cuánto haces parte de Ruta Pacífica?  
-Andrea (A):  Yo me uno a la Ruta en 2013, a finales de ese año. Venía trabajando con ONU Mujeres y ahí 
fui conociendo términos de referencias, fui adentrándome en los temas de paz, de resistencia, de liderazgo, de 
femin ismo, de lucha contra la v iolencia. Estando ahí vi una convocatoria que hizo Ruta Pacífica y decidí 
presentarme. 
-S:  ¿Qué te llevó a hacer parte de Ruta Pacífica? 
-A: Bueno yo soy comunicadora social y he trabajado por muchos años en temas de seguimiento de medios 
de comunicación. De hecho trabajé en temas de tecnología... sí yo sé que suena muy loco, pero así fue. En ese 
tiempo yo era aún estudiante pero era buena en temas de tecnología y de manejo de medios, entonces me 
dieron la oportunidad de estar ahí trabajando y adquiriendo experiencia.  
Un día me dije a mi misma que quería algo diferente a lo que estaba haciendo y terminé trabajando con ONU 
Mujeres, porque presenté una buena propuesta para algo que ellas necesitaban que estaba relacionado con la 
Cumbre de Mujeres y Paz. Ahí fue cuando conocí a Ruta Pacífica y supe el trabajo que ellas adelantaban, 
porque se encontraban vinculadas a ONU Mujeres.  
Ya con esa relación y conociendo un poco el proceso, me entero que hay una posibilidad de trabajar con ellas. 
Me presento a la entrevista, eso fue un jueves y hablo con la directora que es Marina Gallego. Entonces ella 
me empieza a preguntar que porque me tiene que contratar, que cual es mi potencial, que cuales cosas le voy a 
ofrecer yo a la Ruta que otra personas no pueda darle. Yo le respondo que me contrate por dos meses y que 
ahí yo le puedo demostrar todas mis capacidades, todas las cosas que soy capaz de hacer. Ella me contrata, 
todo es muy rápido. Yo empiezo al día siguiente a trabajar y al poco tiempo renuncia la persona encargada de 
comunicaciones y yo quedo oficialmente en el cargo hasta el momento de hoy. 
-S: ¿Entonces tu trabajo en Ruta se consolida por esa vinculación con temas de género y femin ismo que tu 
venías trabajando en ONU Mujeres? 
-A:  Eso tuvo mucho que ver, porque estando ahí yo aprendí muchas cosas, afiancé conocimientos y pude ver 
varias cosas... pero más que eso también fue el hecho que yo mis ma soy víctima de la violencia. Mi familia y 
yo fuimos desplazados de Caldas en el 2003, entonces se puede decir que desde eso momento los temas de la 
violencia, la resistencia, el feminis mo me apasionan mucho y me llaman la atención. Como mujer y como 
desplazada sentía una mayor vinculación al proceso y en parte eso ha generado un impulso para la generación 
de proyectos y para hacer bien el trabajo que hago a diario en la Ruta. Eso mismo me llevó a la consolidación 
de la propuesta de la Comisión de la Verdad y la Memoria, finalmente ¿quién se puede acercar más a las 
víctimas que alguien que ha vivido en carne propia ese proceso? 
Y así fue como me vinculé con Ruta, reestructuré varias cosas relacionadas con el manejo de medios y ahora 
me voy de licencia de maternidad. 
-S: ¿Cómo se llega a ser parte de Ruta? 
-A: no es tanto como decir: "hola yo quiero ser parte de Ruta Pacífica". Más bien lo que se busca es que las 
mujeres por medio de sus comunidades, de otras organizaciones a las que estén vinculadas trabajen  de la 
mano con nosotras para visibilizar los efectos de la guerra en la vida de las mujeres y para alcanzar una 
tramitación negociada del conflicto armado del país. En esencia cualquier mujer víctima puede ser parte de 
Ruta y puede trabajar con nosotras.  
-S:  ¿Todas las mujeres que hacen parte Ruta son víctimas del conflicto? 
-A: Todas son víctimas, esa es la vinculación. Son mujeres diversas: defensoras de derechos humanos, negras, 
trabajadoras domésticas, académicas, indígenas que están ligadas por procesos violentos.  
 
 
Como proceso somos 300 organizaciones entre defensoras de derechos humanos, plataformas de mujeres e 
incluso defensoras de derechos LGTBI en el país. Organizaciones rurales y de pan coger que quieren brindar 
nuevas oportunidades a las muje res también hacen parte de la Ruta.  
-S:  ¿Cómo está conformada la Ruta organizacionalmente? 
-A: nosotras estamos organizadas en regionales. Cada regional tiene su punto focal que es el encargado de 
conseguir los recursos y de gestar el tema digamos organizativo o admin istrativo de cada regional. Cada 
regional a su vez está asociada con varias organizaciones locales que propenden por esos derechos de las 
mujeres. Es como una especie de pirámide. De lo regional va a las organizaciones de base, de ahí a la 
comunidad y después a los lugares más alejados.  
-S: ¿Cuales dirías tu que son los ejes de acción de Ruta Pacífica?  
-A: pues nosotras tenemos varias líneas de trabajo y te voy a contar cuales son y más o menos como operan.  
El primero es el político. Ese se refiere a la inclusión de perspectivas de género en los planes territoriales. Lo 
que se busca que es que las mujeres tengan incidencia en los niveles de decisión y de planeación, que no sea 
solo un tema de puestos por el hecho de ser mujeres sino porque en  realidad tienen capacidad de liderazgo. Lo 
que se intenta visibilizar es que las propias mujeres pueden incluir perspectivas de género en los planes 
regionales, que cuentan con información valiosa que debe ser conocida y que pueden tramitar las ideas que 
tienen en sus cabezas. Con eso se alcanza un reconocimiento de las capacidades de las mujeres para su 
influencia en el espacio público.  
El segundo tiene que ver con el proceso de empoderamiento. Lo que se busca es entonces educar a las 
mujeres, ¿cierto?. Se les hace un acompañamiento psicosocial respecto a los procesos de violencia que han 
vivido, se les enseña a defender sus derechos y los de otras, se les enseña que cosas puedan hacer, que cosas 
pueden exig ir y cuáles no. Ahí lo más importante es lograr que las mujeres vean que son capaces de liderar 
proyectos, por muy grandes o pequeños que sean desde sus propias vivencias y experiencias.  
El tercero es respecto al femin ismo, término bastante amplio pero mal interpretado. Mucha gente cree que es 
odio contra los hombres o que es aborrecer todo lo que tiene que ver con los hombres. En realidad el 
femin ismo t iene que ver con la solidaridad. Se habla de feminis mo cuando mujeres de diferentes pensares y 
sentidos logran converger en algo: la defensa de los derechos humanos, en este caso de la paz y la 
desmilitarización de la vida civil. Es revelarse contra el sistema patriarcal.  
En Colombia eso es muy difícil, porque precisamente venimos de ese sistema patriarcal. Por ejemplo las 
tierras no eran entregadas a las  mujeres, sino en un casi que 90% a los hombres. Entonces las mujeres no 
aparecían nunca como dueñas legales y eso era un problema mayúsculo si por ejemplo el esposo era asesinado 
o desaparecido por algún grupo armado. Con la Ley 1248 eso cambia un poco, p orque en medio del proceso 
de protección a las víctimas se hace posible que las mujeres puedan pelear de manera pacífica por sus tierras, 
que les sean entregadas, que legalmente aparezcan como tenedoras de esas tierras. 
Aparece entonces la equidad de entre hombres y mujeres en ese tema: eso que se llama equidad de género. De 
ahí surge la paridad, de manera que el trato a mujeres y hombres en medidas de reparación se efectúa 
estudiando los alcances que los procesos de violencia tienen para cada cual... y eso  es importante porque las 
mujeres son las mayores víctimas en el conflicto.  
El cuarto está relacionado con el tema de derechos. Cómo las mujeres a través de sus derechos y de una 
agenda de paz pueden cambiar la historia para que se les respete, para que no sean excluidas ni violentadas. Y 
es un proceso que aún sigue y que es tremendamente importante porque en Colombia no se ha logrado que 
haya total igualdad para todos en los diversos procesos.  
Ligado a eso está entonces el tema formativo, del que ya hablé también antes. Es que las mujeres aprendan a 
conocerse a sí mis mas, a tramitar sus dolores y dificultades. Es que conozcan no sólo sus derechos sino 
también su cuerpo y la fuerza que éste tiene porque es el arma más poderosa con la que cuentan. Eso permite 
que cada vez que se conozcan más puedan incrementar su poder y sacarlo. Resurgen en medio de la guerra, se 
vuelven sobrevivientes.  
 
 
Y lo último sería el tema simbólico: el trabajo con el cuerpo. Algunas mujeres se desnudan, pintan su cuerpo. 
Y ahí se van creando arengas como "no pariremos hijos para la guerra", por medio de lo cual se tramitan los 
dolores pero también se exponen y se denuncian en público.  
-S: ¿Qué tan importante es lo simbólico para ustedes? 
Es un tema de primer n ivel, es en realidad como el todo para Ruta Pacífica. El cuerpo de las mujeres se vuelve 
la máxima expresión  que tienen, porque finalmente es el que lleva las marcas de las violencias y los  
sufrimientos.  
Además de eso, nosotras trabajamos mucho el tema de los colores. Por ejemplo el negro es un color que 
utilizamos bastante como manifestación de luto respecto a los actos violentos que han tenido que vivir las 
mujeres, pero ahora que estamos en el proceso de apoyo a la paz queremos hacer uso de otros colores como el 
blanco o el azul que significa verdad. Cada color tiene su significado y expresa algo y nosotras hacemos uso 
de ello. Otro ejemplo es el uso del fucsia o el lila como colores que representan el feminis mo.  
Además de esos varias mujeres han hecho uso de mandalas para poder expresar sus dolores. Eso les ha 
ayudado a su construcción como mujeres por medio del uso de semillas, flores, líneas con los que se 
construyen esos mandalas. Por medio de ese trabajo las mujeres pintan de colores la vida, efectúan ejercicios 
de sanación (al despojarse de sus dolores por medio del arte).  
Muchas mujeres también hacen uso de prendas u objetos de sus seres queridos para hacer mandalas.   
-S: ¿Cual dirías que es el mayor ob jetivo de Ruta Pacífica? 
-A:  que las mujeres puedan salir al otro lado, que se conviertan en unas sobrevivientes como te había dicho. 
Pero no sólo como unas personas que atravesaron procesos de violencia y exclusión difíciles, sino también 
como sujetos sociales y políticos capaces de influir y de alcanzar procesos de liderazgo.  
-S: ¿Cómo nacieron las luchas? 
-A: las luchas nacieron por los procesos de violencia que travesaban y viven aún las mujeres en el país. la 
Ruta surge porque para 1996 alrededor del 98% de las mujeres en Mutatá habían sido violentadas por algún 
actor de la guerra. Entonces se invitaron a mujeres de todo el país, que se fueron en chivas, buses, motos, 
carros... mejor dicho lo que encontraran para movilizarse en contra de esas acciones violentas. De ahí 
surgieron las luchas, de la desigualdad, la exclusión y la violencia ejercida contra las mujeres y perpetuada 
por tantos años por el sistema patriarcal.  
-S: ¿Dirías que ustedes resisten a la guerra y a la violencia? 
-A: Si, pero no sólo nos resistimos también buscamos actuar y transgredir precisamente esa violencia que se 
genera, entre otras cosas, por la guerra. Buscamos dar herramientas para cambiar el paradigma desde el 
liderazgo femenino.  
-S: ¿Dirías que se deben cambiar los códigos culturales que promueven las prácticas patriarcales?, ¿y aquellas 
que promueven la vio lencia?  
-A: Claro, eso es esencial porque es ahí donde se juega el futuro. No se trata sólo de visibilizar los sucesos, 
las historias de vida y las luchas de las mujeres, sino de cambiar las malas prácticas. La meta es cambiar ese 
esquema cultural que permea la sociedad, que ha estado por tanto tiempo y que hace que las personas 
conciban como normal los femin icid ios o los piropos en la calle. Que se den cuenta que no son un halago, que 
no es algo agradable. Se trata de cambiar el modelo de malas prácticas que se adoptó como común y que se 
naturalizó. 
-S: ¿Cómo organizan las movilizaciones? 
-A: el objetivo es realizar movilizaciones nacionales cada 2 o 3 años  a nivel nacional, aunque también se 
hacen a nivel reg ional. Los objetivos de las movilizaciones varían de acuerdo con lo que esté sucediendo en el 
país: defensa del territorio, interés político, social o cultural... algo que aporte para mejorar las relaciones con 
el Estado, los actores armados y las mujeres que han sobrevivido a la guerra y que se han visto afectadas por 
la mis ma. 
 
 
Esas movilizaciones nacionales se gestan desde la coordinación nacional. Se hace una reunión en la que se 
reúnen representantes  de cada una de las regionales y se efectúa un plan estratégico y un proyecto de 
comunicaciones por medio del cual se sabe que se va a hacer y cómo se va a hacer. Por ejemplo, el año 
pasado se hizo en el Cauca porque ése es una departamento muy afectado  por la violencia, étnicamente 
diverso, con diferentes culturas que viven en un mis mo espacio.  
Esas movilizaciones nacionales pretenden defender la región y desmilitarizar la v ida de las mujeres. Pero ahí 
hay que dejar unas cosas en claro y es que no se trata de no tener fuerzas armadas en las diferentes zonas 
atravesadas por el conflicto, sino que la policía o el ejército no entren como tal a las comunidades porque eso 
trae mucha cosas negativas. Hace que las comunidades sean objetivo de grupos armados ilegales, que la 
población sea puesta como escudo y que se generen violaciones a ciertos derechos. Lo que se quiere es que 
esas fuerzas del Estado se ubiquen en lugares apartados sin poner en riesgo a la comunidad.  
-S: ¿y los plantones como se organizan?, ¿sólo se hacen en relación con su vinculación a las Mujeres de 
Negro? 
-A:  los plantones no están ligado sólo a las Mujeres de Negro, pero esos son digamos los más constantes en 
el tiempo porque se hacen cada martes de final de mes. Las Mujeres de Negro res isten a la guerra en sus 
vidas, y nosotras decidimos hacer parte de esa plataforma internacional para apoderarnos del espacio público 
en nuestras diferentes regionales.  
Para organizar cada uno de los plantones, cada regional hace un estudio de la realidad  que atraviesan las 
mujeres en territorio. Digamos en Chocó el mayor problema es el asesinato a mujeres, entonces cuando se 
hacen los plantones se sale en contra del femin icid io. En el caso de Antioquia hay un problema grave que está 
ligado con la narco estética. Eso hace que hayan niñas perdidas, que se den inversiones millonarias en 
operaciones que resultan en muchos casos en la muerte de las mujeres  o en la pérdida de la juventud de las 
mis mas por perseguir una estética que ha sido implementada. Entonces en ese caso se hace un llamamiento a 
la sociedad y a las instituciones competentes para que actúan respecto a dicho problema.  
-S: ¿pero hay una base común, un tema común que se comparte en las regionales para los diversos plantones? 
- A:  Claro. Hay temas centrales, la defensa del cuerpo de la mujeres, el respecto, la lucha contra la violencia 
pero se articula con las realidades concretas del momento y del territorio. Ahora estamos en el tema de paz, la 
agenda está centrada en gran parte en ese tema, para que pueda ser una realidad. ¿Quien más que las mujeres 
para invitar a la sociedad civil para que vote por el sí?. Esta paz no le pertenece a ningún gobierno, es una 
mirada mucho mas introspectiva, algo objetivo. Se pretende mirar de donde nace la guerra,  las afectaciones 
que tiene. ¿Por qué no dar la oportunidad  de algo diferentes?, ya se demostró que por medio de las armas y 
de la guerra no se puede llegar a una solución, que se necesita el diálogo.  
-S: ¿Esas movilizaciones y plantones hacen que la gente tome conciencia?, ¿que se construya memoria?  
-A: si, porque la gente por medio de eso se da cuenta de cosas que pasaron pero también de cosas que pasan 
en el presente y que se constituyen como un problema. Las movilizaciones y plantones hacen que la gente, así 
sea por un momento, deje de evitar o de pensar que ciertos problemas no existen, como el feminicidio. 
Entonces se toma conciencia al respecto y además se constituyen lazos de solidaridad.  
-S: ¿Cómo empoderan a las mujeres? 
-A:  por medio de las escuelas de formación que se adelantan en cada una de las regionales, dependiendo de 
las necesidades de las mujeres en territorio. Se adelantan diversos módulos, se consolidan cartillas y las 
mujeres van trabajando en conjunto y van construyendo entre todas conocimiento.   
Además de eso las mujeres también logran empoderarse por medio de sus propias historias, de la toma de 
conciencia de su cuerpo y de su vida.  
-S: ¿Quiénes son los mayores opositores? 
-A:  pues yo no podría decirte con nombres de opositores como tal de Ruta, pero si podría hablar de 
opositores respecto al proceso que adelantamos. Y si es así, diría que son todos aquellos que creen que las 
armas son la mejor salida, que se pueden ejercer violencia contra otros. En este preciso momento sería n 
 
 
aquellos que se oponen al proceso de paz, especialmente sin argumentos. Esas personas que van por el "no" 
pero no se han leído los acuerdos.  Si van a hablar en contra de la paz por lo menos deberían tener argumentos 
claros o estar realmente informados.  
-S: ¿Dirías que tienen una identidad colectiva?, ¿como la entienden?, ¿cómo la construyen? 
-A: el proceso que se sigue desde Ruta acoge a muchas organizaciones, aunque todas vamos por un objetivo 
común. Sin embargo, no convergemos en todo, porque no tenemos por ejemplo la misma posición polít ica o 
social, pero nos centramos en dos puntos: la tramitación negociada del conflicto y la lucha en contra de la 
violencia hacia las mujeres.  
Si tuviese que buscar una palabra que nos uniera sería feminis mo. Feminis mo  es lo que no es une, es la 
identidad.  
-S: ¿Cuál dirías que es el mayor logro alcanzado? 
-A: para mí son muchos los logros alcanzados, desde el auto reconocimiento, pasando por la visibilizarían 
hasta la acción. El hecho que las mujeres tengan espacios y herramientas para hacer saber lo que les pasó pero 
además para poder actuar a partir de sus historias de vida es sin duda un logro inmenso en una sociedad 
marcada por machis mo. 
Sin duda el mayor logro sería empoderar a las mujeres para que sus historias sean contadas, para que sean 
sujetas políticas y sociales.  
-S: Y en el campo de part icipación en procesos de decisión, ¿cuál es el mayor logro?  
-A: pues si entiendo bien lo que me quieres decir, el mayor logro ahí sería hacer parte de los procesos de 
construcción de los planes territoriales. Cada una de las regionales ha logrado que las mujeres puedan 
participar en la construcción de esos planes territoriales para que incluyan sus necesidades.  
El más fuerte de esos, diría yo, se da en Cali. Nuestra directora en el Valle del Cauca ha sido año tras año la 
asesora en la construcción de los planes de gobierno. Ella fue una sufragista en medio de los procesos que se 
desprendieron una vez se dio el derecho al voto a las mujeres en Colombia. Ella lleva las voces de las 
comunas a los planes territoriales  y hace que se tengan en cuenta. 
Lo mismo pasa en Bolivar, con su plataforma de organizaciones llevan propuestas para que sean incluidas, 
para que exista un enfoque de género.  
Es decir, cada una de las regionales tiene una agenda, dependiendo de la diversidad de mujeres con la que 
cuenta y de las necesidades que tengan. A partir de eso lo que se ha hecho es llevar esas necesidades e ideas 
de las mujeres a los espacios de planeación de cada una de las regiones para que sea incluidos en los planes 
territoriales.  
-S: ¿otro gran logro fue su participación en la Mesa de la Habana? 
-A: yo diría que sí es un gran logro, pero no particularmente o específicamente de Ruta. Nosotras si hicimos 
parte y conformamos la Comisión de Género que llevó temas esenciales de género y dudas e ideas de mujeres.  
Sin embargo, nosotras fuimos como parte de la Cumbre de las Mujeres, que agrupa 9 organizaciones, 
apoyadas por ONU Mujeres. Asistimos más de 400 mujeres de todos los lados del país , las cuales hicieron sus 
propuestas y aportaron ideas. Eso fue llevado por medio de representantes hasta la Habana.  
-S: ¿dirías entonces que están ligadas al poder en el país? 
-A: pues yo creo que toda relación social lleva implícita poder, pero si hablamos de instituciones estatales o 
del gobierno como tal tendría que decir que no. 
Ruta Pacífica no es de derecha ni de izquierda. No le hacemos apologías a ningún lado. Si trabajos en 
conjunto con algunas sectores del Gobierno, como por ejemplo el Alto  Comisionado para la Paz, pues este 
como agente tramitador de la paz con el Estado tiene mucho que ver con los procesos que adelantamos. 
 
 
Más allá de eso, nuestra relación es más de vínculo. Por ejemplo, si el gobierno pretende hacer algún proyecto 
o algo en una zona determinada, nosotros convocamos o somos como el puente comunicación para que la 
gente participe. Convocamos a las mujeres para que ciertos proyectos avancen.  
Igual hay que ver como interactuar con ese poder, porque ha acabado con parte de nues tra sociedad.  
-S: ¿Porqué lo d ices? 
-A:  porque el poder que tienen o creen tener muchos actores en la sociedad les ha hecho sentir que están en la 
capacidad de establecer lugares desvalorados para ciertos sujetos como las mujeres. Les ha hecho pensar que 
puedan usar la violencia de manera legít ima o que pueden ser portadores de dolores que no les corresponden o 
que no entienden.  
-S: En ese caso, ¿sólo cada mujer es portadora de su dolor? 
-A:  si, o pues en esencia sí. Claro que lo comparten con más personas de su comunidad o de su familia. Pero 
el dolor de una persona respecto a un acto violento vivido es sólo suyo.  
-S: ¿Ahí toma importancia la memoria?  
 -A: la memoria está en todos lados de la vida. Es algo que tienen todas las personas y que nadie les puede 
arrebatar. No es sólo una vivencia sino también la expresión de un dolor, porque significa volver atrás para 
ver y releer esas cosas que sucedieron.  
La memoria además supone en muchos casos una manera de tramitar los dolores, de despojarse de ellos.  Las 
personas al verse en otras condiciones diferentes a las que se encontraban en el momento que recuerdan 
pueden ir superando barreras y verse desde el otra lado, de otra manera.  
-S: ¿cómo la entienden? 
-A: como una manera de recordar lo que pasó, pero no sólo para saber que pasó sino para entender donde 
estoy y que voy hacer en la posición en la que me encuentro. Es una manera de saldar dolores y dejarlos ir.  
-S:  Al respecto ustedes adelantaron un trabajo ¿Cómo surgió esa Comisión de la Verdad y la Memoria? 
-A: cuando nació nunca nos imaginamos que iba a ser un ejemplo para el país, digamos que para un futuro 
proceso en el que se construya una Comisión de Memoria y Verdad para la reparación y esclarecimiento de 
los hechos.  
La Comisión nace de la práctica milenaria del voz a voz, de las historias transmitidas de manera o ral. 
Nosotras veíamos que cuando nos reuníamos en asambleas o eventos las mujeres hablaban y se contaban las 
cosas que les habían pasado, las experiencias que habían tenido: que le mataban al esposo, a los hijos, a los 
hermanos, a los papás... que les desaparecían seres queridos, que los torturaban, cosas así. Entonces hicimos  
una reflexión en materia y nos dimos cuenta que a las mujeres siempre se les preguntaba por sus familiares 
pero nunca por lo que les había pasado a ellas.  
De hecho las entidades que fueron a territorios a dialogar con algunas personas terminaron siendo entes 
acusatorios, porque terminaban culpando a las víctimas de lo que pasaba. Entonces decían: "eso que le pasó a 
su familiar era porque andaba en algo raro", o "no era tan bueno como parecía". Así terminaban maltratando 
más y vict imizando más a las personas haciéndolas sentir que no tenían valor y que no las respetaban.  
Como consecuencia de eso, quisimos que se reconociera la historia de Colombia tramitada por las mujeres. 
En el documento la verdad es contada por ellas, la  justicia es lo que ellas esperan y la reparación es lo anhelan 
que llegue, tanto para ellas como para sus familias. Porque muchas mujeres quedaron incapacitadas, o les 
mataron los hijos o el esposo... son afectaciones de distinto orden: psiquiátricos, perdida del sueño, pérdida de 
la memoria, trastornos, ansiedad, desordenes muy fuertes.  
En el proceso se tomaron mil testimonios de mujeres y 9 colect ivos y después de un estudio juicioso de ese 
material se efectúo la construcción del documento final. Lo bonito e inédito, creería que ejemplo pionero en 
Latinoamérica, es que el trabajo toma cosas de las mujeres pero las regresa a ellas. Se les mostró a las mujeres 
 
 
el resultado final, la manera como se habían incluido sus historias en caso de que ellas no lo hubiesen 
permit ido.  
Otras parte muy bonitas además de lo anterior, es que las mujeres que tomaban los testimonios eran también 
víctimas, entonces se sentía una mayor cercanía. Fue un proceso largo, de 2010 a 2013. No sólo por la 
cantidad de personas entrevistadas, sino además porque el proceso no era fácil. Muchas mujeres no eran capaz 
de contar sus historias de corrido y muchas mujeres que tomaban los testimonios se afectaban tanto con las 
historias que tenían que detener el proceso por unos días. De hecho, incluso las psicólogas que acompañaban 
el proceso también se afectaban mucho y por eso también se paraba.  
-S: ¿tienen pensado efectuar otro trabajo como ése? 
-A:  el tema de la construcción de memoria, de permit ir a las mujeres narrar la historia en el país es un tema 
que sigue vigente pero en este momento no estamos construyendo un documento o un proce so tal cual como 
el de la Comisión. Pero en medio del proceso que se está afectando para la paz, es claro que se necesitan más 
procesos por el estilo.  
-S: Andrea muchas gracias por tu ayuda, por hablar conmigo y permitirme tener acceso a los documentos de 
Ruta pacífica. 








































Anexo 8. "El bus del sí" 
 





Anexo 9. Fotografía. Reunión circunscripción especial de paz y estatuto de la oposición - Ruta Pacífica 
de las Mujeres Cauca.  
 

















































(Fuente: Ruta Pacífica de las Mujeres) 
 
 
